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Resumen 

En México a pesar del importante descenso en los niveles de fecundidad, y de las intensas 

transformaciones económicas y sociales que se han experimentado en las últimas décadas, la edad 

a la transición a la maternidad no ha sufrido cambios importantes a nivel agregado; pero a su 

interior, es claro que ciertos grupos poblacionales la experimentan a edades muy tempranas, 

mientras que otros a edades cada vez más tardías. Asimismo, existe una brecha de desigualdades 

en el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad entre entidades federativas. Los 

estudios del tema han establecido que la educación y la participación laboral femenina son los 

principales determinantes sociales que pueden afectar la edad de la transición a la maternidad. Sin 

embargo, en la literatura se asume que el efecto de estas dos variables sobre la transición a la 

maternidad es similar en todas las entidades del país.  

En tal sentido, el objetivo de esta investigación es identificar cómo el calendario y la intensidad de 

la transición a la maternidad está afectada por la trayectoria educativa y laboral de las mujeres y si 

éstas guardan la misma relación en cada una de las entidades federativas de residencia en México. 

Para ello, se aplican técnicas de tabla de vida para analizar el calendario y la intensidad de la 

transición por entidad de residencia, mientras que, para observar la manera en que la educación y 

participación laboral femenina se relacionan con el riesgo de transitar a la maternidad y si su efecto 

difiere entre entidades de residencia, se aplican modelos de análisis de historia de eventos en tiempo 

discreto estratificados por entidad, utilizando los datos de la EDER 2017. 

Los resultados exhiben importantes diferencias en las edades medianas de transición a la 

maternidad por entidad de residencia, y se muestra que el calendario y la intensidad de la transición 

a la maternidad es afectado tanto por la trayectoria educativa, como por la trayectoria laboral de 

las mujeres y este efecto se experimenta de formas muy diversas en cada una de las entidades de 

México. Por lo que con esta investigación se llena un vacío en la literatura del tema y se brinda 

información útil para el diseño de políticas públicas con miradas locales que permitan cerrar 

brechas de desigualdad en la transición a la maternidad, al tiempo que marca una pauta para 

ahondar en el análisis desagregado de la transición a la maternidad a nivel entidad federativa en 

México. 
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I. Introducción 

La transición a la maternidad, es decir, la ocurrencia del primer nacimiento de un hijo o hija nacido 

vivo en la trayectoria de vida de las mujeres, es un elemento central de la fecundidad, y por ello, 

es fundamental en la dinámica demográfica de un país. México vivió un importante descenso en 

sus niveles de fecundidad a partir de la década de los setenta; sin embargo, este descenso no se ha 

asociado con una postergación en la transición a la maternidad (Mier y Terán & Llanes Díaz, 2017). 

De modo que, a pesar de las intensas transformaciones económicas y sociales que ha 

experimentado el país y que afectan directamente a los comportamientos sociodemográficos de las 

mujeres, la maternidad se sigue experimentando relativamente temprano en el curso de vida de las 

mujeres. Particularmente, sigue existiendo una brecha de desigualdades en el calendario e 

intensidad de la transición a la maternidad entre entidades federativas y al interior de éstas. Esto se 

refleja al encontrar a mujeres con calendarios muy tempranos en la transición a la maternidad y 

otras que retrasan mucho más esta transición (Pérez Amador & Giorguli Saucedo, 2014).  

Dentro de los determinantes sociales que pueden afectar a la edad de la transición a la maternidad 

destacan el nivel educativo y la participación de las mujeres en el mercado laboral (Rindfuss & 

John, 1983). Se ha observado que en los países desarrollados la transición a la maternidad se ha 

ido posponiendo hacia edades más avanzadas como consecuencia de la creciente prolongación de 

los estudios, lo que retrasa la edad de ingreso al mercado laboral y la transición a la maternidad; 

esta última considerada el fin de su transición a la vida adulta (Lindstrom & Brambila Paz, 2001; 

Mier y Terán & Llanes Díaz, 2017). Sin embargo, en México la transición a la maternidad se vive 

a edades más tempranas y de manera mucho más diversa (Ravanera et al., 1998; Ravanera & 

Rajulton, 2006). En la sociedad mexicana el ser madre y los roles familiares son muy valorados, 

en particular la transición a la maternidad es fundamental para obtener el estatus de mujer 

(Lindstrom & Brambila Paz, 2001).  

En décadas recientes el nivel educativo de las mujeres mexicanas ha ido en aumento, pero con 

diferentes intensidades, mientras que la participación laboral femenina ha sido baja y aunque ha 

tenido crecimientos importantes, en las últimas dos décadas se ha mantenido estancada (Pérez 

Amador et al., 2019). Particularmente, estas transformaciones socioeconómicas y demográficas se 

han experimentado de formas muy diversas entre entidades federativas del país y por tanto se 
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podría esperar que su impacto sobre la transición a la maternidad no sea el mismo al interior de 

ellas.  Lo anterior cobra importancia de cara al diseño e implementación de políticas públicas que 

brinden los medios necesarios para cerrar brechas de desigualdad, incluyendo las demográficas 

como la transición a la maternidad. 

La transición a la maternidad en México se ha estudiado ampliamente a nivel nacional. El estudio 

del calendario y la intensidad a nivel entidad federativa también ha sido ampliamente estudiado. 

Sin embargo, en la literatura del tema se asume que el efecto de la educación y la participación 

laboral de la mujer sobre la transición a la maternidad son similares en todas las entidades 

federativas.  En este contexto, el objetivo de esta investigación es identificar cómo el calendario y 

la intensidad de la transición a la maternidad está afectada por la trayectoria educativa y laboral de 

las mujeres y si estas guardan la misma relación en cada una de las entidades federativas de 

residencia en México. 

En este sentido, las preguntas que guían esta investigación son: ¿La relación entre la trayectoria 

educativa y la transición a la maternidad es la misma en las entidades federativas de México? Y 

¿La relación entre la trayectoria laboral y la transición a la maternidad es la misma en las entidades 

federativas de México? La hipótesis es que los factores asociados a la transición a la maternidad 

en México guardan relaciones distintas por entidad federativa, ya que el cambio socioeconómico 

(aumento de niveles educativos y participación de la mujer en el mercado laboral) ha ocurrido en 

diferentes momentos y con distintas velocidades en cada uno de ellos, es decir, todas las entidades 

presentan distintos niveles educativos y de participación femenina en el mercado laboral, además 

que se encuentran en distintas etapas de la transición de la fecundidad.  

Para cumplir con el objetivo de esta investigación, se analizan datos de la Encuesta Demográfica 

Retrospectiva (EDER) 2017 que brinda información retrospectiva de la historia de vida de personas 

de 20 a 54 años y es representativa a nivel nacional, urbano-rural y para cada una de las 32 entidades 

federativas. Se utilizan las historias de vida de 12,629 mujeres. 

Para analizar el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad por entidad de residencia, 

se aplican técnicas de tabla de vida, mientras que, para analizar la transición a la maternidad dada 

la educación, la participación laboral femenina y otros correlatos se aplican modelos de análisis de 

historia de eventos en tiempo discreto estratificados por entidad federativa.  
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La estructura de este trabajo se compone por la presente introducción, seguida del contexto de 

México en sus niveles de fecundidad, educación y participación laboral femenina de las últimas 

décadas. En la tercera sección se revisan los principales resultados empíricos que relacionan el 

efecto de la educación y participación laboral femenina con la transición a la maternidad y se 

presentan las principales teorías bajo las que se guía esta investigación, enmarcados en la 

perspectiva del curso de vida. La cuarta sección presenta los aspectos metodológicos, la fuente de 

información y técnicas estadísticas empleadas para cumplir los objetivos de la investigación. La 

quinta sección presenta los resultados, y la última sección corresponde a las conclusiones de la 

presente investigación. 
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II. Contexto sociodemográfico 

El objetivo de esta sección es dar un selecto contexto sociodemográfico del descenso de la 

fecundidad, el aumento de los niveles de escolaridad y la participación en el mercado laboral de 

las mujeres, dado que estas variables están intensamente relacionadas con el estudio de la transición 

a la maternidad, como veremos más adelante.  

En primer lugar, se analizan las tendencias de la fecundidad en México, desde mediados del siglo 

XX y hasta la actualidad. Además, se describen dos de los principales factores explicativos de la 

transición a la maternidad: el nivel educativo de la mujer y su participación en el mercado laboral, 

así como su comportamiento en las últimas décadas. 

2.1 Tendencias de la fecundidad en México  

La transición a la maternidad1, es decir, la edad a la que las mujeres se convierten en madres es un 

elemento central de la fecundidad, y la fecundidad es una variable fundamental en la dinámica 

demográfica de un país.  

Resulta entonces necesario conocer las tendencias de la fecundidad en México. Históricamente, los 

niveles de fecundidad han experimentado grandes cambios a través del tiempo, entre otras cosas, 

derivado del cambio en las políticas de población y del impulso de los programas de planificación 

familiar que reorientaron las pautas reproductivas de la población (INEGI, 2018).  

Uno de los indicadores demográficos más utilizados para estudiar los cambios en el calendario de 

la fecundidad de un país es la Tasa Global de Fecundidad (TGF) 2, por tanto, con ayuda de esta 

medida se pondrá en contexto la evolución de la fecundidad en México desde medio siglo atrás y 

hasta la actualidad. 

 
1 Entiéndase transición a la maternidad como el primer nacimiento de un hijo o hija nacido vivo en la trayectoria de 
vida de las mujeres. 
2 La TGF es el número promedio de hijos que se espera que una mujer tenga al terminar su período reproductivo, si 
ellas sobreviven a la edad de 50 años y a través de sus vidas reproductivas experimentan las mismas Tasas Especificas 
de Fecundidad del período. 
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se regía bajo una “Política poblacionista” con la Primera Ley General de Población, que fue 

aprobada en 1936 y renovada con la Segunda Ley de Población en 1947, esta sostenía que el 

desarrollo social necesitaba de un elevado crecimiento de la población con el fin de que la sociedad 

alcanzara mejores y mayores niveles de bienestar; de esta forma se implementaron políticas 

pronatalistas y programas que fomentaban el crecimiento natural4 de la población mediante mejoras 

médicas y de condiciones en las viviendas, también el gobierno estimulaba el aumento de los 

nacimientos y matrimonios legales a partir de los 14 años para las mujeres y el Código Sanitario 

prohibió la publicidad y venta de anticonceptivos (Ordorica Mellado, 2014; Zavala de Cosío, 

1990).  

En segunda instancia, y como responsable de la etapa del descenso acelerado de la fecundidad, se 

dio paso a una “Política regulatoria” con la creación de la Tercera Ley General de Población5 

(LGP), donde se dejó atrás la idea poblacionista y comenzaba la nueva era de reducir la tasa de 

crecimiento de la población. Esta tenía como principal interés el descenso de la fecundidad 

mediante un intenso programa de planificación familiar (Sandoval Arriaga, 2014). Se aplicó un 

nuevo código sanitario en donde se permitía la propaganda y venta de métodos anticonceptivos6 y 

se difundieron los famosos spots: “La familia pequeña vive mejor” y “Vámonos haciendo menos” 

(CONAPO, 1982; Ordorica Mellado, 2014). Esta Ley General de Población se mantuvo a pesar de 

los vaivenes de la política, fue una política de estado que planteó “metas anuales para cada seis 

años, desde 1977 hasta 2000” (Ordorica Mellado, 2014, p. 17). En 1977 se definieron metas 

demográficas específicas en términos de crecimiento en el Plan Nacional de Planificación Familiar, 

en este se proponían metas para las usuarias de los servicios de planificación familiar y se estimaron 

los requerimientos en términos de cobertura de instituciones públicas de salud. A su vez, se 

plantearon dos principales acciones: la comunicación sobre la población y planificación familiar y 

la educación sexual, así se podría decidir libre, responsable e informadamente el número de hijos 

 
4 La fecundidad natural se refiere a los hijos que una población en edad reproductiva puede alcanzar sin ejercer algún 
esfuerzo o acción que limiten sus nacimientos, es decir, el nivel que se obtendría en ausencia de regulación de la 
fecundidad (Salazar Arango, 2003). Los nivele de fecundidad natural varían ampliamente y están influenciados por 
una variedad de factores biológicos, ambientales y de comportamiento. 
5 Esta se aprobó en 1973 y en marzo de 1974 se crea el Consejo Nacional de Población (CONAPO). 
6 En 1951 un grupo de científicos en la ciudad de México crearon la píldora anticonceptiva y en 1960 se comercializó, 
siendo el primer anticonceptivo oral. 
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y su espaciamiento con el conocimiento de métodos anticonceptivos (CONAPO, 1982; Magaña 

Fajardo, 2014; Ordorica Mellado, 2014; Zavala de Cosío, 1990). 

Los primeros años de campaña de esta Ley se concentraron en brindar métodos de planificación 

familiar a parejas unidas, impulsando no transitar de un segundo a un tercer hijo o hija, pero a partir 

de los años noventa se enfatizó en el espaciamiento entre los nacimientos del primer y el segundo 

hijo o hija (CONAPO, 1982).  

En este mismo orden de ideas, en la década de los noventa, Zavala (1989) afirmó que se podían 

distinguir dos momentos en el inicio de la transición de la fecundidad en México: la primera que 

comenzó en la década de los 60 y que corresponde a las mujeres metropolitanas con mayor 

escolaridad, económicamente activas y el segundo que se dio en la década de los 70 a raíz del 

programa nacional de planificación familiar y que abarcó a todas las mujeres, incluyendo las rurales 

y las de menor escolaridad, en todas las regiones del país. Como resultado, se generalizó entre la 

población el deseo de tener pocos hijos (Juárez & Gayet, 2020). 

La planificación familiar se fortaleció con la prevalencia del uso de métodos anticonceptivos 

modernos acompañado de educación sexual en las escuelas, así como diversas formas de 

comunicación social7, que en su conjunto contribuyeron a lo que Sandoval (2020) llamó “una nueva 

cultura” respecto al tamaño de la familia deseada, la inversión en los hijos, los nuevos roles entre 

hombres y mujeres en pareja y el aumento de la participación laboral femenina.  

Finalmente, las primeras décadas del siglo XXI, correspondientes a la etapa del descenso paulatino 

de la fecundidad, se rige bajo una ley de población rezagada y disminuida, ya que sigue vigente la 

LGP y apenas ha sufrido ciertas reformas desde su creación 43 años atrás.  

El cambio más grande que ha sufrido la Ley General de Población fue a finales de la década de los 

noventa con la desaparición del objetivo y metas asociadas a la disminución del ritmo de 

crecimiento demográfico8, este se eliminó cuando las autoridades identificaron que se comenzaba 

a alcanzar la meta de una fecundidad cercana al nivel del reemplazo. A partir de ese momento, los 

 
7 Para lograr este objetivo se contó con el apoyo del sistema público de salud, el sistema educativo y el aparato 
comunicacional del Estado (Sandoval Arriaga, 2020). 
8 Estas desaparecieron en el período del 2001-2006 y para el 2009 se eliminó la respuesta del gobierno mexicano a la 
Encuesta Periódica de las Naciones Unidas sobre Percepciones y Politicas de los Gobiernos en materia de población. 
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programas de planificación familiar perdieron su intensidad (Juárez & Gayet, 2020; Sandoval 

Arriaga, 2020).  

Este período se caracteriza por “nuevos problemas” y otros tantos no resueltos. Uno de los más 

grandes es la prevalencia de una elevada fecundidad en la adolescencia, que no disminuyó al mismo 

ritmo que el resto de los grupos etarios, al mismo tiempo se identifica una demanda insatisfecha de 

anticoncepción, particularmente en mujeres indígenas y de los estratos sociales con mayores 

niveles de pobreza y marginación (Sandoval Arriaga, 2020). Sandoval (2020) lo llama 

“desigualdades demográficas” que se observan tanto en fecundidad como en el resto de los tópicos 

demográficos como reflejo de la problemática desigualdad social.  

Además, desde 1994 derivado de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, 

se fortaleció la perspectiva de los derechos reproductivos y sexuales que incluyó la 

conceptualización de género y empoderamiento de la mujer bajo el paradigma de la salud 

reproductiva (Juárez & Gayet, 2020; Medina V. & Carmo Fonseca, 2005). Naciones Unidas (1994) 

declara que la fecundidad y su regulación se deben comprender en el marco de los derechos 

reproductivos de las mujeres. 

De cara a estos problemas, aunque pocas, se han tomado algunas medidas políticas con relación a 

la salud reproductiva, a los derechos humanos y a los derechos sexuales y reproductivos. Tal es el 

caso de la Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo en Adolescentes (Enapea) que 

tiene como objetivo disminuir tanto la fecundidad en la adolescencia como la recurrencia del 

aborto. La meta es erradicar los nacimientos de niñas de 10 a 14 años y reducir en 50% la tasa 

específica de fecundidad de las adolescentes de 15 a 19 años para el año 2030 (Gobierno de la 

República, 2015).   

En síntesis, la etapa del descenso paulatino de la fecundidad se rige bajo una Ley General de 

Población obsoleta, esta tiene pendiente una reformulación de los objetivos o idealmente la 

creación de una nueva ley (Sandoval Arriaga, 2020). Esta etapa se caracteriza por brechas y 

desigualdades en temas de fecundidad, como es el caso de la fecundidad en niñas y adolescentes 

que no han sido sensibles a la política de anticoncepción vigente, además falta por atenderse la 

demanda insatisfecha de anticoncepción y focalizar en temas de derechos sexuales y reproductivos 

particularmente para jóvenes, indígenas y grupos vulnerables. 
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Como se ha visto hasta ahora, se puede decir que el descenso de la fecundidad en México ha sido 

ininterrumpido a nivel nacional. Sin embargo, al interior de la república los niveles de fecundidad 

al inicio del descenso eran muy diferentes entre entidades, aunado a esto, su descenso a través del 

tiempo se dio con distintos ritmos e intensidades.  

Históricamente, la mayor parte de la literatura del tema se enfoca a nivel nacional, y aunque existen 

algunos trabajos que hablan sobre la fecundidad entre algunas entidades, la investigación en general 

no necesariamente ha enfatizado lo suficiente las diferencias por entidad federativa entre todas las 

entidades del país. Por ello, para contextualizar mejor cómo se ha dado el descenso de la fecundidad 

al interior de México, a continuación, se describe el comportamiento de las tasas globales de 

fecundidad por entidad federativa9  en ambas etapas (véase cuadro 1 y mapas 1 a 6).  

Para la etapa del descenso acelerado de la fecundidad, se pueden observar muchas diferencias en 

los niveles de fecundidad entre entidades; para ejemplificarlo, se muestran algunas entidades y su 

descenso a distintos ritmos. Mientras que, para la etapa del descenso paulatino de la fecundidad, 

se encuentra que, si bien sigue existiendo diversidad en las TGF entre entidades, estas son más 

pequeñas. 

De modo que, en la década de los setenta las entidades con más alto promedio de hijos(as) por 

mujer son Oaxaca y Zacatecas, ambos con 7.8. Por el contrario, Baja California y Ciudad de 

México son los estados con las TGF más bajas en esa década, con 5.5 y 5.6 hijos por mujer, 

respectivamente, esto es una diferencia de alrededor de 2.3 hijos menos.   

En cambio, para el año 2020, Chiapas y Coahuila son los estados con las tasas globales de 

fecundidad más altas (2.7 y 2.4, respectivamente) y, aunque con una brecha más estrecha que en 

años anteriores, Ciudad de México se posiciona como la entidad con la tasa más baja (1.5), seguido 

por Yucatán (1.9).  

 

 

 

 
9 Datos disponibles a partir de 1970, según la Conciliación Demográfica de México, 1950-2015 y las Proyecciones de 
la Población de México y de las Entidades Federativas, 2016-2050 presentadas por CONAPO (2018). 
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Cuadro 1. Tasa Global de Fecundidad Nacional y por entidad federativa de  
México 1970 – 2020 

 
Entidad / año  1970 1980 1990 2000 2010 2020 Dif 

 Nacional   6.6   4.8   3.5   2.7   2.3   2.1   4.6  

 Aguascalientes   7.0   5.3   3.8   2.9   2.4   2.0   5.0  

 Baja California   5.5   3.7   3.2   2.5   2.3   1.9   3.6  

 Baja California S   5.9   4.0   3.0   2.4   2.2   2.2   3.7  

 Campeche   6.5   4.7   3.7   2.7   2.3   2.1   4.4  

 Chiapas   7.5   5.7   4.3   3.2   2.9   2.7   4.8  

 Chihuahua   6.1   4.2   3.2   2.6   2.4   2.0   4.0  

 CDMX   5.6   3.7   2.2   1.8   1.7   1.5   4.1  

 Coahuila   6.0   4.2   3.1   2.6   2.5   2.4   3.6  

 Colima   6.5   4.7   3.1   2.6   2.3   2.1   4.4  

 Durango   7.0   5.2   4.1   3.0   2.5   2.2   4.8  

 Guanajuato   7.1   5.4   3.9   2.9   2.5   2.1   5.0  

 Guerrero   7.7   6.0   4.3   3.3   2.8   2.3   5.5  

 Hidalgo   7.2   5.4   3.4   2.8   2.3   2.1   5.1  

 Jalisco   7.2   5.4   4.0   2.9   2.5   2.1   5.1  

 Edo. México   6.3   4.5   3.3   2.4   2.2   1.9   4.5  

 Michoacán   7.5   5.8   4.3   3.1   2.4   2.3   5.2  

 Morelos   6.3   4.5   3.0   2.6   2.2   2.0   4.3  

 Nayarit   6.8   5.1   3.6   2.8   2.6   2.2   4.6  

 Nuevo León   5.7   3.8   2.5   2.3   2.2   2.0   3.6  

 Oaxaca   7.8   6.1   4.4   3.0   2.4   2.2   5.6  

 Puebla   7.7   6.0   4.2   3.2   2.4   2.1   5.5  

 Querétaro   7.4   5.7   4.1   2.7   2.2   2.0   5.4  

 Quintana Roo   6.1   4.3   3.7   2.8   2.3   2.0   4.2  

 SLP   7.6   5.9   4.1   3.1   2.4   2.1   5.5  

 Sinaloa   6.2   4.4   3.0   2.6   2.2   2.0   4.2  

 Sonora   6.0   4.1   2.9   2.6   2.3   2.0   4.0  

 Tabasco   6.7   5.0   3.5   2.7   2.2   2.2   4.5  

 Tamaulipas   5.9   4.1   2.9   2.5   2.3   2.2   3.7  

 Tlaxcala   7.1   5.4   3.7   2.9   2.3   2.1   5.1  

 Veracruz   6.6   4.8   3.3   2.6   2.2   2.0   4.5  

 Yucatán   6.6   4.8   3.8   2.7   2.1   1.9   4.8  

 Zacatecas   7.8   6.1   4.3   3.1   2.6   2.4   5.4  

                 Fuente: Elaboración propia con datos de la Conciliación Demográfica de México 1950-2015 y 
                proyecciones de la población de México y de las Entidades Federativas, 2016 -2050, CONAPO. 
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Mapas 1-6. Tasa Global de Fecundidad por entidad federativa de México   
1970 – 2020 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Fuente: Elaboración propia con datos de la Conciliación Demográfica de México 1950-2015 y proyecciones de 
la población de México y de las Entidades Federativas, 2016 -2050, CONAPO.   

 

La gráfica 2 presenta las tasas globales de fecundidad de las dos entidades que sufrieron la mayor 

y menor disminución en sus niveles en los últimos 50 años. Oaxaca tuvo una disminución de 5.6 

hijos por mujer en el período, pasando de tener 7.8 a 2.2. En cambio, Baja California comenzó con 

5.5 y descendió a 1.9, con una disminución de tan solo 3.6 hijos por mujer. Esta comparación hace 

evidente el descenso heterogéneo en los niveles de las tasas globales de fecundidad entre entidades 

del país.  
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Cuadro 2. Años promedio de escolaridad femenina Nacional y por entidad  
federativa de México 1960 – 2015 

 
Estado 1960 1970 1990 2000 2010 2015 Aumento 

Nacional         2.5          3.2          6.7          8.7          9.9        10.7            8.1  
Aguascalientes         2.7          3.5          6.9          9.0        10.4        11.1            8.3  
Baja California         4.0          4.2          8.1          9.2        10.4        10.9            6.8  
Baja California S         3.7          3.8          7.5          9.5        10.9        11.4            7.7  
Campeche         2.6          3.0          5.9          8.2        10.1        10.5            8.0  
Coahuila         3.6          4.3          7.6          9.6        10.6        11.3            7.7  
Colima         2.3          3.2          7.2          9.0        10.5        11.2            8.9  
Chiapas         1.1          1.4          3.7          5.9          7.1          8.3            7.2  
Chihuahua         3.4          4.0          7.2          8.9        10.0        10.9            7.5  
CDMX         4.8          5.4          9.0        10.8        12.1        12.7            7.9  
Durango         3.0          3.5          6.7          8.6          9.8        10.7            7.7  
Guanajuato         1.5          2.1          5.3          7.4          9.0          9.9            8.4  
Guerrero         1.0          1.6          5.3          7.5          8.6          9.5            8.5  
Hidalgo         1.6          2.0          5.7          7.9          9.6        10.5            8.9  
Jalisco         2.4          3.3          7.0          8.8        10.1        10.8            8.4  
Edo. México         1.9          3.1          7.0          9.1        10.2        10.9            9.0  
Michoacán         1.6          2.2          5.6          7.6          8.7          9.6            8.0  
Morelos         2.2          3.1          7.1          9.1        10.4        10.8            8.7  
Nayarit         2.4          2.9          7.0          8.7        10.3        11.1            8.7  
Nuevo León         3.9          4.6          8.2        10.0        10.9        11.5            7.6  
Oaxaca         0.9          1.5          4.7          6.8          8.3          9.4            8.5  
Puebla         1.8          2.5          5.8          7.9          8.9          9.8            8.0  
Querétaro         1.6          1.9          6.2          8.6        10.2        10.9            9.2  
Quintana Roo         1.8          2.8          6.3          8.7        10.0        10.8            9.0  
San Luis Potosí         1.7          2.5          6.3          8.4          9.6        10.7            9.0  
Sinaloa         2.5          3.1          7.3          9.2        10.8        11.6            9.1  
Sonora         3.6          4.0          7.8          9.6        11.0        11.7            8.1  
Tabasco         1.9          2.3          5.9          8.1        10.0        10.9            9.0  
Tamaulipas         3.4          3.9          7.4          9.3        10.5        11.0            7.6  
Tlaxcala         1.8          2.7          6.7          9.0        10.1        10.9            9.1  
Veracruz         2.0          2.5          5.8          7.7          9.1        10.0            8.0  
Yucatán         2.5          2.8          5.9          7.9          9.3        10.5            7.9  
Zacatecas         1.7          2.7          5.9          7.9          9.5        10.5            8.8  

Fuente: Elaboración propia con datos del Centro de Población de Minnesota. Serie integrada de microdatos 
de uso público, internacional: versión 7.3. Años promedio de educación femenina 25-34 años. Minneapolis, 
MN: IPUMS, 2020. 
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Mapas 7-12. Años promedio de escolaridad femenina por entidad federativa de México  
1960 – 2015 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Centro de Población de Minnesota. Serie integrada de microdatos de uso 
público, internacional: versión 7.3. Años promedio de educación femenina 25-34 años. Minneapolis, MN: IPUMS, 
2020. 
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esta posición al paso del tiempo, siendo la entidad que menos años de educación femenina ha 

aumentado en las últimas décadas (tan solo 6.8 años).  

No obstante, se han observado incrementos importantes en estados como Querétaro, que 

incrementó más de 9.2 años en la educación femenina de 1960 a 2015, seguido por Tlaxcala y 

Sinaloa, con aumentos de 9.1 años.  

El estado que cuenta con más años promedio de escolaridad femenina en 2015 es Ciudad de México 

con el equivalente a primer año de universidad terminada, seguido por Sonora y Sinaloa con niveles 

equivalentes a segundo año de preparatoria. Caso muy diferente se observa en Chiapas, donde en 

promedio las mujeres tienen segundo de secundaria, seguido de Oaxaca y Guerrero con niveles de 

poco más de tercero de secundaria.  

En términos legales, la educación es obligatoria en México desde 1917, cuando la constitución 

estableció que la educación debía ser obligatoria y gratuita (Post, 2001). La educación primaria es 

virtualmente universal gracias a que se le atribuyó al problema de la educación la más alta 

prioridad. La educación secundaria todavía no es universal, sin embargo, ha habido incrementos 

en la matrícula en la segunda mitad del siglo XX. Dentro de las políticas que se han empleado para 

cumplir este objetivo se encuentra la construcción de escuelas, pero probablemente más importante, 

la creación de las Telesecundarias11. Si bien las telesecundarias ayudaron a expandir la matrícula, 

ofrecen una educación de pobre calidad, generando los peores resultados en evaluaciones 

nacionales e internacionales (Díaz Gutiérrez et al., 2007). La educación media superior fue 

obligatoria en México hasta el 2012, teniendo una expansión más lenta, ya que las tasas de 

abandono al final del nivel secundaria son altas (Post, 2001). 

En síntesis, a escala nacional ha habido un notable cambio generacional en los niveles educativos 

de las mujeres mexicanas (Alba Hernández et al., 2006). Si bien es notorio el aumento en los años 

de educación a nivel nacional, se presentan importantes brechas de desigualdad en los niveles al 

interior de la República. Por último, no se debe dejar de considerar uno de los aspectos cruciales 

de la educación: el aprendizaje y su calidad. 

 
11 Surgieron en 1968, bajo el gobierno del presidente Díaz Ordaz. 
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Cuando se analiza el porcentaje de participación laboral femenina por entidad federativa, se 

encuentran niveles muy heterogéneos. Con datos de IPUMS se puede obtener el histórico (1970 - 

2015) de los niveles porcentuales de participación laboral12 femenina de entre 25 y 34 años por 

entidad (ver cuadro 3). 

Se puede hablar de un crecimiento en la participación laboral femenina en las décadas de los 

noventa, 2000 y 2010 (a excepción de Chiapas, que es el único estado que tiene una disminución 

respecto al período anterior). Sin embargo, para el 2015 se dieron crecimientos mínimos e incluso 

más de un tercio de las entidades presentan disminuciones respecto a los niveles del 2010.  

En 2015, los estados con mayor porcentaje de participación laboral femenina son Ciudad de 

México con 62.5%, seguido de Baja California Sur y Colima con 61.1% y 61.0%, respectivamente. 

Por otro lado, Chiapas es el estado con menor participación laboral femenina, con tan solo 30.0%, 

seguido de Tabasco y Oaxaca (35.9 y 37.3%, respectivamente). 

Es importante señalar a los estados que tuvieron el mayor crecimiento de participación laboral 

femenina en la última mitad de siglo. Este logro lo consiguieron Colima, Querétaro y Baja 

California Sur con incrementos de casi 43 puntos porcentuales entre 1970 y 2015, cifra muy 

superior a lo observado en Chiapas con un incremento de tan solo 16.2% seguido por Tabasco y 

Oaxaca con incrementos de 20.7 y 22.7 por ciento, respectivamente, siendo los tres estados que 

menos incrementaron la participación laboral femenina en los últimos 45 años (ver cuadro 3 y 

mapas 13 a 17). 

Existen diversas barreras a la participación laboral femenina, las principales se pueden dividir en 

dos grupos: las que afectan la demanda de mujeres trabajadoras y las que afectan la oferta de trabajo 

por parte de las mujeres. Para el primer grupo, la actividad económica en un lugar en particular y 

los reglamentos laborales pueden ser barreras importantes a la demanda de mujeres trabajadoras. 

Con relación a la oferta laboral, dependerá de las habilidades y características de las mujeres, y 

para aquellas que desean ser emprendedoras dependerá del acceso a insumos productivos que 

también pueden ser un obstáculo a la participación laboral (Banco Mundial, 2020).  

 
12 La participación en la fuerza laboral generalmente significa trabajar o buscar trabajo dentro de un período de 
referencia específico. 
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Cuadro 3. Porcentaje de participación laboral femenina Nacional y por entidad  
federativa de México, 1970-2015 

 
Entidad / Año 1970 1990 2000 2010 2015 Diferencia 

Nacional 17.8 27.9 40.8 47.5 47.7 29.9 
Aguascalientes 17.3 29.8 43.1 51.4 54.7 37.4 
Baja California 20.5 36.1 47.6 56.9 59.5 39.0 
Baja California S 18.6 30.6 47.1 60.1 61.1 42.5 
Campeche 14.0 24.3 39.0 46.6 45.2▼ 31.2 
Coahuila 14.6 28.2 42.1 48.7 50.1 35.4 
Colima 18.1 31.6 45.2 60.5 61.0 42.9 
Chiapas 13.9 17.1 31.8    31.0▼ 30.0▼ 16.2 
Chihuahua 16.5 31.5 48.5 52.0 55.8 39.4 
CDMX 31.6 44.5 54.3 62.4 62.5 30.8 
Durango 15.1 23.7 36.8 41.6 43.6 28.6 
Guanajuato 13.5 22.2 34.7 45.8 46.2 32.7 
Guerrero 15.8 22.6 36.4 41.0 39.3▼ 23.6 
Hidalgo 14.0 21.5 35.7 43.4 43.2▼ 29.2 
Jalisco 17.9 28.8 44.4 53.6 52.9▼ 34.9 
Edo. México 16.3 28.3 40.0 47.7 47.1▼ 30.8 
Michoacán 14.1 20.5 32.8 39.5 42.4 28.3 
Morelos 22.2 29.6 43.9 53.6 53.3▼ 31.1 
Nayarit 14.6 26.5 38.4 51.6 52.6 38.0 
Nuevo León 17.2 32.2 41.8 50.5 51.4 34.2 
Oaxaca 14.6 18.2 36.0 38.5 37.3▼ 22.7 
Puebla 15.9 22.6 37.4 42.5 41.8▼ 25.9 
Querétaro 11.5 27.6 41.9 54.8 54.3▼ 42.8 
Quintana Roo 13.8 30.6 46.5 52.7 55.9 42.0 
San Luis Potosí 11.8 24.1 35.7 43.6 45.7 33.9 
Sinaloa 15.6 27.6 38.6 45.1 51.7 36.1 
Sonora 16.0 29.2 43.8 53.6 55.3 39.2 
Tabasco 15.2 21.5 33.7 38.2 35.9▼ 20.7 
Tamaulipas 16.6 31.6 43.0 48.7 49.3 32.6 
Tlaxcala 11.7 22.6 37.7 47.2 47.8 36.1 
Veracruz 12.6 21.2 36.4 39.7 38.3▼ 25.7 
Yucatán 11.0 25.5 42.3 48.5 50.7 39.6 
Zacatecas 13.4 17.4 28.4 37.0 37.3 23.9 

Fuente: Elaboración propia con datos del Centro de Población de Minnesota. Serie integrada de microdatos de uso 
público, internacional: versión 7.3. Participación laboral femenina 25-34 años. Minneapolis, MN: IPUMS, 2020. 
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Mapas 13-17. Porcentaje de participación laboral femenina por entidad federativa de México,  
1970-2015 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Centro de Población de Minnesota. Serie integrada de microdatos de uso 
público, internacional: versión 7.3. Participación laboral femenina 25-34 años. Minneapolis, MN: IPUMS, 2020. 

 

Probablemente, “la barrera más importante a la oferta laboral de las mujeres es la necesidad de 
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respecto a construir y desarrollar una carrera laboral, lo que puede reducir la oferta laboral de las 

mujeres mexicanas (Banco Mundial, 2020). 

Del mismo modo, la participación laboral femenina está asociada con mejores oportunidades 

laborales. Ya que se ha observado que las mujeres incrementan un sesenta por ciento su 

participación laboral cuando hay incrementos salariales netos13 o incrementos en la disponibilidad 

de buenos empleos (J. P. Smith & Ward, 1985; Goldin, 1994).  

En el caso de México, “una mayor participación laboral está asociada con salarios más altos, 

reflejando un mayor costo de oportunidad de quedarse en casa a ocuparse de actividades no 

remuneradas” (Banco Mundial, 2020, p. 14). Y también una mayor participación laboral de las 

mujeres está relacionada con una menor brecha salarial entre hombres y mujeres. 

Como se ha descrito hasta ahora, las tendencias en los niveles de participación laboral femenina en 

México no han tenido un aumento constante a través del tiempo, se pueden identificar momentos 

de crisis, estancamiento y decadencia en las últimas décadas, así como un futuro bastante incierto. 

Recapitulando, en este apartado se contextualizó el proceso sociodemográfico de los principales 

factores que afectan el calendario e intensidad de la transición a la maternidad. Se comienza 

presentando el descenso de las tasas globales de fecundidad en México, tanto a nivel nacional como 

estatal. A continuación, se describieron los niveles de educación femenina y sus aumentos 

heterogéneos entre entidades federativas a través del tiempo, y finalmente se presentó el camino 

fortuito de los niveles de participación laboral femenina de las últimas décadas en el país y dentro 

de este. 

 

 

 

 

 
13 Según resultados del estudio de Smith y Ward (1985) para mujeres de Estados Unidos, después del incremento en 
los salarios netos entre 1950 y 1980. 
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III. Revisión de la literatura y aspectos teóricos 

Existen una serie de factores asociados a la transición a la maternidad que pueden actuar a nivel 

individual, de pareja, o de sociedad, afectando su intensidad y su calendario. En este apartado se 

presenta el enfoque bajo el cual se guiará esta investigación, seguido de los principales 

antecedentes empíricos de este trabajo y la descripción de las cuatro principales teorías que 

explican los patrones de la transición a la maternidad y su relación con la educación y la 

participación laboral femenina. Por último, se aborda la perspectiva del curso de vida y sus 

principios teóricos bajo los cuales se desarrolla este trabajo.  

Rindfuss y John (1983) propusieron que los principales determinantes sociales que pueden afectar 

a la edad de la transición a la maternidad se pueden agrupar en cinco principales grupos14: 1) las 

características tradicionales del entorno, como la educación y religión de los padres, el tipo de la 

localidad de residencia (rural o urbano) o la región de nacimiento; 2) las características de la madre 

en la adolescencia temprana, por ejemplo, si vivió en una familia biparental o monoparental, si fue 

orientada a estudios profesionales y el tipo de grupo de iguales al que pertenecía durante su edad 

temprana; 3) los procesos relacionados simultáneamente con el momento de la transición a la 

maternidad, tales como la educación o la participación en el mercado laboral y las aspiraciones 

profesionales de la mujer; 4) factores biológicos, que aunque no son determinantes sociales, no se 

debe olvidar que tener un hijo o hija es un proceso biológico y que afectará el momento de la 

transición a la maternidad; 5) los factores sociales, culturales o subculturales, ya que se espera que 

el efecto de algunos factores difiera entre países o incluso dentro de un país, por ejemplo, el efecto 

del nivel socioeconómico de los padres sobre el momento de la transición a la maternidad puede 

ser diferente entre regiones de un mismo país o de un subgrupo de población a otro, incluso se 

podrían esperar diferencias entre grupos étnicos y/o raciales.  

Este trabajo se guiará bajo el esquema propuesto por Rindfuss y John (1983), sin embargo, dado 

los objetivos de esta investigación, se hará mayor énfasis a los procesos relacionados 

simultáneamente con el momento de la transición a la maternidad: la educación y la participación 

 
14 con datos de mujeres, alguna vez casadas, nacidas entre los años veinte y setenta en EE.UU. 
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en el mercado laboral de las mujeres15, que son variables trascendentales y que, como se mostró en 

el apartado de contexto, han sufrido cambios muy importantes a través del tiempo en México y 

entre sus entidades. 

3.1 Educación y transición a la maternidad 

Diversas investigaciones empíricas han encontrado una estrecha relación entre la asistencia escolar 

y el nivel educativo de las mujeres con el calendario y la intensidad de su transición a la maternidad. 

En este apartado se presentan algunos antecedentes de esta relación. 

El impacto de la asistencia escolar, es decir, ser estudiante activo, sobre la transición a la 

maternidad, se ha estudiado tanto en investigaciones sociológicas como en estudios empíricos. 

Blossfeld y Huinink (1991), con un enfoque sociológico, realizaron un estudio empírico en 

Alemania, los resultados de este muestran que cuando las mujeres asisten a la escuela son 

económicamente dependientes de sus padres; mostrando que la asistencia escolar no es solo una 

representación del capital humano, sino que tiene un efecto directo en el calendario de la transición 

a la maternidad y el curso de vida, ya que durante el período que se es estudiante, las mujeres 

centran su tiempo y esfuerzos en estudiar y no en iniciar la vida familiar. Incluso se ha encontrado 

que en Noruega la asistencia escolar tiene mayores efectos de retraso de la transición a la 

maternidad que el nivel educativo (Kravdal, 1994).  

La investigación de Billari y Philipov (2004) confirma un mayor efecto postergador en la transición 

a la maternidad cuando las mujeres asisten a la escuela que por su nivel educativo, según los datos 

de once países de Europa Occidental16. Los resultados de esta investigación muestran que el riesgo 

de transitar a la maternidad es mayor cuando las mujeres dejan de ser estudiantes en todos los 

países; por ejemplo, en España el riesgo se duplica cuando las mujeres dejan de estudiar y se 

multiplica por cuatro en Bélgica; en contraste con el efecto del nivel educativo, donde existen 

diferencias estadísticamente significativas solo en algunos países. Estos resultados apoyan las 

conclusiones de la literatura que destacan que la incompatibilidad entre asistencia escolar y 

 
15 No se consideran las aspiraciones profesionales de las mujeres porque desafortunadamente, para el caso mexicano 
no se cuenta con datos que nos proporcionen esta información.  
16 Con datos a nivel individual de las Encuestas de Fecundidad y Familia realizadas a finales de los 80 y en los 90, los 
países estudiados son: Austria, Bélgica (sólo Flandes), Finlandia, Francia, Alemania Occidental, Grecia, Italia, 
Noruega, España, Suecia y Suiza. 
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transición a la maternidad es más importante que las diferencias entre niveles educativos (Billari 

& Philipov, 2004). También se ha encontrado que las mujeres orientadas a una carrera profesional 

tienden a posponer su transición a la maternidad y la formación de una familia, mientras que las 

orientadas a la familia optan por carreras educativas que se consideran compatibles con la vida 

familiar (Billari & Philipov, 2004). 

Con relación al nivel educativo máximo alcanzado de las mujeres que transitaron a la maternidad, 

la literatura ha señalado que existen diferencias importantes según el nivel de escolaridad, y que 

los niveles más altos de educación constantemente se han asociado con una edad más tardía de la 

transición a la maternidad.  

Dentro de este marco, Parrado (2005) estudió a tres cohortes de mexicanas urbanas nacidas en 

1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968 con datos de la EDER (1998) y encontró que a mayor nivel 

de escolaridad de las mujeres, menor riesgo de unirse maritalmente y transitar a la maternidad, esto 

se atribuye a la prioridad que dan a otros proyectos de vida. Consistentemente Lindstrom y 

Brambila Paz (2001) con datos de mexicanas rurales y urbanas17 nacidas en 1943-1952 y 1961-

1967 muestran que las mujeres con mayores niveles educativos retrasan más la transición a la 

maternidad que aquellas con menores niveles, y fue más marcado en la cohorte más joven. 

En este mismo orden de ideas, Ortíz y Devolder (2012) analizan la transición a la maternidad de 

mujeres de España y México centrándose en el impacto de la educación con datos de la Encuesta 

de Fecundidad, Familia y Valores (2006) de España y de la Encuesta Nacional de la Dinámica 

Demográfica (2009) de México. Sus resultados muestran que, en España hay un marcado retraso 

en la transición a la maternidad para todos los niveles educativos, mientras que en México la 

postergación de esta transición se observa en las mujeres con niveles educativos más altos y de 

generaciones más jóvenes, mientras que aquellas con niveles educativos medio o bajo no tienden 

a retrasar su transición a la maternidad. El cambio de comportamiento en la transición a la 

maternidad que alcanza a las más educadas y no se extiende a las de menor educación podría 

deberse a la lenta y reciente expansión educativa en México.  

 
17 Datos de la Encuesta sobre la Situación de la Mujer y la Fecundidad (EMAF) de 1992. 
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En otro contexto, Grant (2015) documenta que para que la educación tenga un impacto en la 

transición a la maternidad se debe asegurar su calidad. Esta autora encontró que en Malawi la 

política de educación primaria gratuita y la expansión de la educación secundaria no condujeron a 

una postergación en el calendario de la transición a la maternidad entre las mujeres de esa nación, 

debido probablemente al deterioro de la calidad de la educación. 

Recapitulando, las investigaciones del tema confirman que generalmente se encuentra una relación 

negativa entre el nivel educativo alcanzado por las mujeres y el tiempo de ocurrencia de la 

transición a la maternidad y, en particular, entre la asistencia escolar y su calendario, en los países 

en desarrollo (National Research Council (U.S.) et al., 2005), tal como se mostró en esta sección. 

3.2 Participación laboral y transición a la maternidad  

Otro factor que también se encuentra ampliamente relacionado con la transición a la maternidad es 

la participación femenina en la fuerza laboral. Diversos autores han señalado que es común 

encontrar mayor discontinuidad en el mercado laboral femenino como reflejo de carentes políticas 

de corresponsabilidad en el cuidado familiar, pero también a consecuencia de la creciente 

inestabilidad y precariedad en el mercado laboral (Mier y Terán et al., 2016). 

La literatura señala que las mujeres realizan una cantidad desproporcionada de trabajos en la 

crianza y educación de sus hijos, frente a este problema, los empleadores y responsables de 

políticas no han brindado los medios que mejoren el conflicto entre ser madre y trabajadora 

extradoméstica (England, 2005). Además, debido a los cambios globales, la maternidad implica 

cada vez más un papel no solo de cuidador, sino también de proveedor económico (National 

Research Council (U.S.) et al., 2005).  

En el contexto internacional, se encontró que en España18 las mujeres que tienen un empleo y/o 

vivían en regiones con más oportunidades de empleo tienden a retrasar la transición a la 

maternidad, aun después de controlar por nivel educativo y este efecto es más fuerte en las cohortes 

más recientes. Esto podría deberse a las dificultades para conciliar la vida familiar y la laboral, 

 
18 Se estudiaron a las mujeres españolas nacidas entre 1961 y 1980, con datos de la Encuesta de Fecundidad, Familia 
y Valores (2006). 
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priorizando una estabilidad laboral que permita plantearse la transición a la maternidad (Davila & 

Legazpe, 2013).  

Para el caso Latinoamericano, en Chile se estudiaron las trayectorias de trabajo de las mujeres 

durante su transición a la maternidad en las últimas décadas (1980-2010), de cara a los cambios 

demográficos, estructurales y culturales que han sufrido los países de ingresos medios y bajos. Se 

encuentra que las posibilidades de formar parte de la fuerza laboral de forma continua no han 

cambiado con el tiempo, por el contrario, se identifica una tendencia creciente de caminos 

inestables que combinan el trabajo remunerado con el cuidado o el desempleo femenino durante 

su transición a la maternidad (Cabello-Hutt, 2020).  

La globalización ha alterado el modelo de desarrollo mexicano, esto presenta implicaciones 

directas en la transición a la maternidad, y este efecto puede ser mediado por los cambios en la 

participación laboral femenina19. Parrado (2005) compara los patrones de la transición a la 

maternidad en diferentes períodos de desarrollo mexicano20. Los resultados muestran que los 

choques financieros recurrentes y la expansión de las inversiones de capital extranjero han alterado 

significativamente las oportunidades de ingreso de las mujeres al mercado laboral, con efectos 

indirectos en el calendario de su transición a la maternidad.  

En México es común que las familias se caractericen por un inicio temprano en la transición a la 

maternidad y un prolongado lapso en el que las madres no se desempeñan en trabajos 

extradomésticos (incorporándose al mercado laboral hasta que los hijos han crecido) (Mier y Terán 

et al., 2016). Sin embargo, un estudio que analiza las trayectorias laborales y la transición a la 

maternidad de mexicanas de 12 a 42 años21 encuentra variaciones entre cohortes y estratos 

económicos: las mujeres de estratos medios y altos y de las cohortes más jóvenes tienen mayor 

probabilidad de transitar a la maternidad más tarde y es más probable que formen parte del mercado 

laboral desde jóvenes previa su transición a la maternidad (Mier y Terán et al., 2016). 

 
19 Por ejemplo, estudios han demostrado que en las maquiladoras se suelen contratar a mujeres jóvenes, solteras y sin 
hijos. 
20 Con datos de la EDER 1998, para tres generaciones de mujeres mexicanas nacidas en 1936-1938, 1951-1953 y 1966-
1968. 
21 Con datos de la EDER 2011. 
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Se han encontrado algunas pruebas que sugieren que las oportunidades de trabajo en el mercado 

laboral, en particular el aumento del trabajo en el sector formal, contribuyen a retrasar la transición 

a la maternidad (National Research Council (U.S.) et al., 2005). Es claro que es más fácil 

compaginar la maternidad y el trabajo doméstico o en entornos rurales donde las mujeres pueden 

trabajar en el campo y atender a sus hijos a la par. Por otra parte, la mayor distancia entre el hogar 

y el lugar de trabajo en el sector formal, más común en zonas urbanas, puede complicar más la 

compatibilidad de los roles de trabajadora y madre. En consecuencia, la falta de guarderías y 

opciones de cuidado de los hijos hace más difícil la compatibilidad de roles entre madres y 

trabajadoras extradomésticas para las mujeres urbanas (National Research Council (U.S.) et al., 

2005).  

Con relación a los tipos de empleo, se encuentra que todos los empleos reducen la probabilidad de 

que las mujeres transiten a la maternidad. Mientras que los años de experiencia laboral aceleran la 

transición a la maternidad, esto confirma la importancia de las incertidumbres que rodean los roles 

económicos de las mujeres y la contribución financiera potencial de las mujeres para entender la 

vida familiar en México (Parrado, 2005). 

Resumiendo, la literatura muestra que existe una relación entre la participación laboral femenina y 

el calendario de la transición a la maternidad. Diversas investigaciones han mostrado que la 

trayectoria laboral y salarial de las mujeres parece afectar negativamente la transición a la 

maternidad. Esto podría deberse a que las opciones de las mujeres están estructuralmente limitadas 

por las normas y expectativas socioculturales, así como por un mercado laboral que no se adapta 

adecuadamente a las necesidades de la maternidad (Bearak et al., 2021).  

3.3 Otros determinantes sociales y transición a la maternidad 

Además de los procesos relacionados simultáneamente con el momento de la transición a la 

maternidad: la educación y la participación en el mercado laboral de las mujeres, que como se ha 

mencionado son las variables principales de esta investigación, hay otro grupo de factores que 

también se ha señalado están relacionados con el calendario de la transición a la maternidad. En 

este apartado se presentan algunas de estas variables importantes para este estudio, tal es el caso 

de la importancia del nivel socioeconómico y la cohorte de nacimiento, también se mencionan otras 

variables que no se medirán en esta investigación, pero que forman parte de la literatura del tema. 
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Por último, se señala la importancia de las zonas y regiones en los estudios del calendario y la 

intensidad de la transición a la maternidad.  

El nivel socioeconómico de las mujeres y sus familias está asociado con la transición a la 

maternidad. A menor nivel económico mayor probabilidad de acelerar ciertos eventos como la 

salida de la escuela y esto a su vez aumenta el riesgo de transitar a la maternidad (Echarri Cánovas 

& Pérez Amador, 2007; Musick & Bumpass, 1998). 

En México coexiste un temprano calendario de transición a la maternidad en ciertas categorías 

sociales y un calendario más tardío en otras; también en un mismo grupo de edad y generaciones 

coexisten distintas intensidades del fenómeno según el origen social22. Esto evidencia una 

transición a la maternidad peculiar, heterogénea y diferente de los esquemas clásicos (Páez & 

Zavala de Cosío, 2016, p. 36). 

La cohorte de nacimiento es importante en los estudios del calendario de la transición a la 

maternidad. Muestra de ello son los resultados de un estudio realizado para mujeres españolas23, 

estos señalan que las mujeres de las cohortes más recientes presentan sistemáticamente una menor 

probabilidad de transitar a la maternidad, lo cual podría deberse a diferentes razones, como las 

dificultades existentes para conciliar la vida familiar y la actividad profesional, la ausencia de 

políticas de protección a la familia y los cuidados eficientes, así como la mayor persistencia en la 

búsqueda de bienestar material y estabilidad laboral antes de iniciar un proyecto familiar (Davila 

& Legazpe, 2013). 

Existen otros factores que también influyen en el calendario de la transición a la maternidad y que, 

al no formar parte de los objetivos de esta investigación o no contar con datos para su medición, 

no forman parte de este trabajo. Sin embargo, resulta relevante conocerlos, por ejemplo, la forma 

de convivencia, la literatura señala que las mujeres que conviven en pareja sin estar casadas retrasan 

más su transición a la maternidad que las casadas, de manera además más intensa en la cohorte más 

antigua, ya que, conforme se extiende la convivencia sin matrimonio, esta condiciona menos las 

 
22 Resultados de un estudio con datos de la EDER 2011 para tres grupos de generaciones de mujeres nacidas entre 
1951 y 1980 que residían en zonas urbanas. 
23 Se estudiaron a las mujeres españolas nacidas entre 1961 y 1980, con datos de la Encuesta de Fecundidad, Familia 
y Valores (2006). 
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decisiones de transitar a la maternidad (Davila & Legazpe, 2013). También se espera que la religión 

tenga una relación con la edad de la transición a la maternidad, particularmente se ha señalado una 

diferencia entre católicos y no católicos, influyendo en diferentes direcciones24 (Rindfuss & John, 

1983). Además, se ha observado una relación, al menos mínima, del número de hermanos con la 

transición a la maternidad; a mayor tamaño de la familia de origen, mayor la influencia psicológica 

y económica para salir del hogar paterno y asumir roles de adulto, incluyendo la transición a la 

maternidad (Rindfuss & John, 1983). Por último, se ha encontrado que las mujeres que tienen su 

primera relación sexual después de los 18 años o tuvieron algún aborto retrasan más la transición 

a la maternidad (Davila & Legazpe, 2013).  

Finalmente, son pocas las investigaciones que estudian las diferencias del calendario y la intensidad 

de la transición a la maternidad por regiones dentro de un país. En líneas generales, se espera 

observar un efecto diferenciado en el efecto de la transición a la maternidad, derivado de las leyes 

y tradiciones de cada entidad, que permitan matrimonios a edades más tempranas o que mantengan 

tradiciones de matrimonios arreglados. 

En España se encontró que las diferencias en la transición a la maternidad entre regiones se 

marcaban más en las cohortes de mujeres más jóvenes, estas discrepancias entre zonas del país 

podrían reflejar diferencias en valores sociales y culturales, así como diferencias en las 

oportunidades laborales para las mujeres en su vida fértil (Davila & Legazpe, 2013). 

Particularmente en la región latinoamericana, diversos autores han encontrado que el contexto de 

oportunidades, desigualdades de género y estratos sociales altos y bajos, y entre zonas rurales y 

urbanas definen la forma en que sucede la transición a la maternidad (Echarri Cánovas & Pérez 

Amador, 2007; Oliveira & Mora Salas, 2008). 

Para el caso de México, Echarri y Pérez (2007) han encontrado que la transición a la maternidad 

ocurre relativamente temprano en el curso de vida de las mujeres, sin embargo, este es más 

temprano en ámbitos rurales que urbanos. Con frecuencia se espera que las mujeres que crecieron 

 
24 Algunas investigaciones señalan que ciertos grupos católicos han tenido una larga tradición de edades tardías al 
matrimonio, lo que a su vez retrasa la transición a la maternidad, este es el caso de los católicos. También se debe 
considerar que en muchas doctrinas católicas se prohíben las relaciones sexuales fuera del matrimonio, esto reduciría 
los nacimientos prematrimoniales y en consecuencia la transición a la maternidad a edad temprana (Rindfuss & John, 
1983). 
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en un entorno rural se conviertan en madres a una edad más temprana que aquellas que crecieron 

en un entorno urbano. Al parecer, la maternidad temprana resulta más atractiva en comparación de 

seguir con estudios de educación superior cuando las ofertas educativas y las oportunidades 

profesionales femeninas son limitadas o incluso inexistentes, carencias muy comunes en zonas 

rurales (Rindfuss & John, 1983). 

Atendiendo a las consideraciones presentadas en este apartado, se debe considerar la importancia 

de los niveles socioeconómicos y las cohortes de nacimiento en el calendario de la transición a la 

maternidad, así como el efecto diferenciado según la región de residencia de las mujeres.  

3.4 Aspectos teóricos 

La mayoría de los autores mencionados en el apartado anterior relacionan la transición a la 

maternidad con la educación y participación laboral femenina con cuatro principales teorías: 

incompatibilidad de roles, educación como una inversión en el capital humano, la escolarización 

como una experiencia transformadora (cambio ideacional) e independencia económica, estas 

teorías fueron seleccionadas bajo el criterio de ser las que más se ajustan al caso de México, a 

continuación, se describen cada una de ellas.  

3.4.1 Incompatibilidad de roles 

La literatura señala que en la mayoría de las sociedades los roles del estatus de ser madre y 

estudiante son incompatibles, por lo que si las mujeres son estudiantes activas el riesgo de ser 

madre es menor (Cochrane et al., 1981; Florez Nieto et al., 1990; Lindstrom & Brambila Paz, 2001; 

McDonald, 1985; Rindfuss et al., 1988; P. C. Smith, 1980). Esto se puede deber a las normas 

relacionadas con la secuencia adecuada de los acontecimientos de la vida, así como a los requisitos 

y exigencias que representa cada rol (Frisbie, 1983; Hogan, 1978). Aunado a esto, la maternidad 

requiere de un compromiso de tiempo y esfuerzo que difícilmente se puede combinar con el rol de 

estudiante.  

Los resultados de Baleón (2014) confirman esta hipótesis al encontrar que las mujeres de cohortes 

que asistían a la escuela presentaban menor riesgo de transitar a la maternidad, al generar la 

asistencia escolar diversas responsabilidades y demandas que no permite armonizar ambas 

actividades. 
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En el mismo orden de ideas, Pérez y Giorguli (2014) estudiaron las trayectorias familiares25, 

incluyendo la transición a la maternidad, y encuentran un esquema de trayectorias heterogéneas 

dependiendo del nivel educativo y la trayectoria laboral. Con respecto a la educación, se observa 

que las mujeres que asisten a la escuela tienen menor riesgo de transitar a la maternidad en 

comparación con las que no estudian, confirmando la incompatibilidad de roles entre ser estudiante 

y madre26. Respecto a la participación laboral femenina, encuentran que las mujeres de la cohorte 

más joven con acceso a educación universitaria tienen mejores opciones de participación laboral y 

presentan un claro retraso en su transición a la maternidad. En contraste, las mujeres con menor 

nivel de escolaridad presentan menos cambios en sus trayectorias familiares. Por último, las 

mujeres que tienen empleo retrasan su transición a la maternidad en comparación con aquellas que 

no tienen empleo y los años de experiencia laboral tienen un efecto positivo sobre el riesgo de 

ocurrencia de las transiciones familiares, confirmando la incompatibilidad de roles entre ser madre 

y empleada.  

3.4.2 La educación como una inversión en el capital humano 

La expansión de la educación femenina brinda a las mujeres habilidades orientadas al mercado 

laboral, lo cual a su vez se convierte en un mayor poder adquisitivo, suponiendo que las mujeres 

no encuentren un obstáculo en el mercado laboral femenino.  

El enfoque del Capital humano señala que el trabajo remunerado de las mujeres es clave en la 

relación educación – maternidad.  Ya que el aumento en la educación de las mujeres disminuye la 

dependencia económica de sus parejas, aumentando así los costos de oportunidad del empleo 

femenino frente al rol de madre. Entonces el aumento del poder adquisitivo de las mujeres derivado 

del incremento en su educación produce un retraso en la transición a la maternidad (Lindstrom & 

Brambila Paz, 2001). 

En la sociedad mexicana la crianza de los hijos menores se considera incompatible con el empleo 

fuera del hogar, por ello, trabajar reduce el riesgo de la transición a la maternidad, al aumentar los 

costos de oportunidad de los salarios no percibidos (Welti & Paz, 1994), bajo esta idea, a mayores 

 
25 Con datos de la EDER (2011) para mujeres urbanas nacidas entre 1953-1995, 1966-1968 y 1978-1980. 
26 Las autoras reflexionan en que la expansión de la educación en México no ha sido suficiente para modificar la 
transición a la maternidad a nivel agregado (Pérez Amador & Giorguli Saucedo, 2014). 
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ingresos por salarios más altos, mayores los incentivos para retrasar la maternidad y a menores 

salarios mayor riesgo de transitar a la maternidad. Este efecto también se puede observar en las 

mujeres que planean dedicarse principalmente a la esfera familiar, ya que si se tiene la oportunidad 

de trabajar y ahorrar antes de transitar a la maternidad existe mayor riesgo de que pospongan dicha 

transición (Lindstrom & Brambila Paz, 2001). 

La investigación de Baleón27 (2014) confirma esta hipótesis, ella encuentra que las mujeres con 

mayores niveles de escolaridad y que realizaron algún trabajo en la fuerza laboral tienen mayor 

probabilidad de posponer su unión y transición a la maternidad, al evaluar un mayor costo de 

oportunidades asociado a dejar de trabajar. En este mismo orden de ideas, Davila y Legazpe (2013) 

deducen del modelo de capital humano, que las condiciones que alteran el coste directo de la 

maternidad o el indirecto (como la oportunidad de participación laboral femenina) influirá en el 

calendario de la transición a la maternidad. De igual forma, Parrado (2005) encuentra que el efecto 

de la educación en la transición a la maternidad es casi lineal, consistente con la suposición de que 

los costos de la maternidad aumentan con los niveles más altos de educación. 

3.4.3 La escolarización como una experiencia transformadora: cambio ideacional  

Esta hipótesis señala que cuando las jóvenes son estudiantes están constantemente expuestas a 

ideas no tradicionales y a modelos de conducta alternativos a los de esposa y madre. Al mismo 

tiempo adquieren habilidades que fomentan el pensamiento crítico y promueven su independencia 

en la toma de decisiones. En adición, la educación genera aspiraciones de estilo de vida moderno, 

debilitando la influencia de normas tradicionales de los padres y adultos. A mayor educación de 

las mujeres es más probable que aumenten sus estándares en la búsqueda de una pareja con 

similares niveles educativos y socioeconómicos, antes de transitar a la maternidad. El aumento de 

la educación también tiene un efecto positivo en el uso de métodos anticonceptivos y el aumento 

en la planificación de la transición a la maternidad (Jeffery & Basu, 1996; Lindstrom & Brambila 

Paz, 2001).  

La hipótesis de la transformación propone que a mayores niveles de educación de la mujer, más 

tarde será su transición a la maternidad, ya que la escolaridad transforma las perspectivas e intereses 

 
27 Con datos de la EDER 1998, para mujeres urbanas de las cohortes nacidas en 1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968. 
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de las mujeres  (Baleón, 2014; Lindstrom & Brambila Paz, 2001). Es decir, los niveles más altos 

de educación tendrán un mayor efecto en el retraso de la maternidad que los niveles más bajos de 

educación (Baleón, 2014). De esto se desprende que la educación acumulada tendrá un efecto 

negativo sobre el riesgo de la transición a la maternidad, independientemente de la experiencia 

laboral de la mujer. 

A pesar de la importancia de la educación en el calendario de la transición a la maternidad, se ha 

señalado que este no producirá cambios significativos en la edad de la transición a la maternidad 

sin que el nivel medio de escolarización de las mujeres sea lo suficientemente alto como para 

interferir con la edad normativa del ser madre, establecida por la sociedad. Tal como lo encontraron 

Ortíz y Devolder (2012) donde las mexicanas con niveles educativos más altos retrasan más su 

transición a la maternidad que aquellas con niveles medios o bajos.  

El poder transformador de la educación formal se encuentra en el papel de los sistemas ideológicos 

del cambio de la fecundidad (Caldwell, 1980; Lesthaeghe, 1987; Lesthaeghe & Wilson, 1986; 

McNicoll, 1980). Levine y colaboradores (1991) encontraron que las mujeres mexicanas con más 

educación posponían la transición a la maternidad y aspiraban a relaciones de pareja más 

igualitarias y cooperativas. Se atribuyen estos comportamientos a la influencia ideológica de la 

escuela y a la mayor experiencia y confianza en el trato con los hombres que las mujeres adquieren 

con la interacción social con chicos como compañeros de clase. 

La edad de la transición a la maternidad puede ser particularmente sensible al potencial de la 

educación para empoderar a las mujeres, ya que el calendario de la transición a la maternidad puede 

depender de la percepción de alternativas a dicha transición. Para esto se requiere de una mayor 

aceptación de los roles de género no tradicionales, mayor empoderamiento en la toma de decisiones 

sobre las relaciones sexuales y la anticoncepción. Aun cuando la educación no logra cambiar las 

actitudes, expectativas y comportamientos de las mujeres jóvenes, se puede asociar a un retraso en 

la transición a la maternidad si las mujeres se encuentran asistiendo a la escuela (Bledsoe et al., 

1993). 

Si bien, parte de la literatura ha enfatizado las externalidades demográficas positivas de un mayor 

acceso a la educación a nivel comunitario (Caldwell, 1980), se ha teorizado que el efecto del propio 

logro educativo de una mujer sobre su fecundidad es el producto de una serie de factores 
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ideacionales e instrumentales tal como lo muestra el estudio de Grant (2015) en Malawi, donde el 

aumento en los niveles de educación femenina no ocasionaron un retraso en la transición a la 

maternidad, probablemente por la mala calidad de la educación. 

En síntesis, la formación en las escuelas proporciona conocimientos, habilidades y destrezas útiles 

para la vida, al tiempo que expone a las jóvenes a ideas, modelos y proyectos de vida alejados de 

los roles de género comúnmente asociados a las mujeres, aumentando sus expectativas de 

desarrollo personal (Baleón, 2014), influenciando el calendario e intensidad de la transición a la 

maternidad.  

3.4.4 Independencia económica 

La teoría de la independencia económica de Becker (1981) reflexiona en el coste de oportunidad 

de la maternidad, que habría aumentado como consecuencia del incremento tanto de la 

participación laboral femenina como del nivel salarial de las mujeres, asociados a la mejora 

progresiva de los niveles formativos de las generaciones más jóvenes desde los años sesenta (Del 

Rey et al., 2022, p. 4).  

Esta teoría muestra dos efectos distintos. En el primero, se espera que cuando las mujeres participan 

en el mercado laboral aumente “el precio del tiempo”, entonces aumenta el “costo de oportunidad” 

de pasar tiempo en la crianza de hijos, por los ingresos no percibidos, en consecuencia, se da un 

retraso de la transición a la maternidad en las mujeres con mayor potencial de ingresos. En 

contraste, la participación de la mujer en el mercado laboral supone un aumento en los ingresos 

familiares “efecto ingresos”, de forma que es más fácil costear los gastos de manutención y 

educación de los hijos. Sin embargo, se espera que esta última se dé cuando las mujeres estén 

establecidas económicamente gracias a su trayectoria laboral (S. Bianchi, 2014; S. Bianchi & 

Casper, 2004; Del Rey et al., 2022). 

En esta perspectiva, las mujeres anteponen, voluntariamente, su desarrollo personal y material 

sobre la transición a la maternidad. Diversas investigaciones muestran que las mujeres con mayor 

nivel de estudios o aspiraciones profesionales tienen menor probabilidad de transitar a la 

maternidad, con la intención de realizar esta transición en el momento que afecte menos su 

trayectoria laboral (Lappegård & Rønsen, 2005; Esping-Andersen, 2013; Del Rey et al., 2022). 
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Confirmando esta hipótesis, en España y otros países del sur de Europa, se ha encontrado que la 

incompatibilidad de roles entre ser madre y empleada ha provocado un retraso en la transición a la 

maternidad entre las mujeres más educadas y con mayores ingresos (Martín-García & Castro-

Martín, 2013). En contraste con lo anterior, en algunos contextos es más probable que se dé la 

transición a la maternidad cuando las mujeres cuentan con un trabajo estable, a diferencia de ser 

desempleada o experimentar precariedad laboral, en cuyos casos es menos probable que las mujeres 

transiten a la maternidad (Adsera, 2011; Baizán, 2006; Miret Gamundi, 2019).  

Finalmente, se debe considerar que las hipótesis de incompatibilidad de roles, capital humano, 

cambio ideacional y la independencia económica, siguen diferentes rutas a través de las cuales la 

educación y/o la participación en la fuerza laboral pueden influir en el riesgo de la transición a la 

maternidad. Por un lado, en las hipótesis de incompatibilidad de roles, capital humano e 

independencia económica, el efecto de la educación en la transición a la maternidad es indirecto, 

es decir, principalmente ocurre a través del rol de ser estudiante y trabajadora. Mientras que en la 

hipótesis de cambio ideacional se postulan efectos tanto directos como indirectos, la educación 

aumenta la probabilidad de que las mujeres asuman roles no tradicionales como el trabajo 

extradoméstico y fomenta el retraso de la transición a la maternidad, incluso en mujeres que ya no 

están en la escuela y no trabajan. Estas cuatro hipótesis en conjunto pueden ser ciertas, es decir, no 

se excluyen mutuamente (Lindstrom & Brambila Paz, 2001).  

3.5 Perspectiva del curso de vida 

La transición a la maternidad es un proceso que ocurre en la vida de las mujeres, por tal razón esta 

investigación se aborda bajo la perspectiva del curso de vida, ya que permite aproximarse al estudio 

de la transición a la maternidad desde una perspectiva longitudinal. Y aunque no se analizan las 

trayectorias posteriores a la transición de la maternidad, sí se consideran los antecedentes de las 

mujeres que se hipotetiza afecta el calendario de su transición a la maternidad. 

Elder y colaboradores (2003) establecen cinco principios teóricos del curso de vida, los cuales se 

ajustan a los ejes analíticos de la presente investigación: 
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El primero es el principio del desarrollo a lo largo de la vida (el desarrollo humano y el 

envejecimiento son procesos que duran toda la vida), este propone que los cambios significativos 

o puntos de inflexión pueden ocurrir a lo largo de las diferentes etapas de la vida de los sujetos. 

El siguiente es el principio de agencia, propone que los individuos construyen su propio curso de 

vida a través de las elecciones y acciones que toman dentro de las oportunidades y limitaciones de 

la historia y las circunstancias sociales. 

Seguido de uno de los principios más importantes para esta investigación, el de tiempo histórico y 

lugar geográfico, en este el curso de la vida de las personas está incrustado y moldeado por los 

tiempos y lugares históricos que experimentan a lo largo de su vida. 

El cuarto es el principio del momento oportuno donde los antecedentes del desarrollo y las 

consecuencias de las transiciones de la vida, los eventos y los patrones de comportamiento varían 

según su momento en la vida de una persona. 

Así mismo, el principio de las vidas vinculadas también es fundamental para esta investigación, en 

este se propone que las vidas se viven de manera interdependiente y las influencias sociohistóricas 

se expresan a través de esta red de relaciones compartidas, es decir, la interacción de los individuos 

con otras personas de su entorno influye en la toma de decisiones durante su curso de vida. 

Otro rasgo de la perspectiva del curso de vida y las interrelaciones entre las diferentes trayectorias 

es que también dependen de la situación a nivel macro en la que viven los individuos (Giele & 

Elder, 1998). En este sentido, Billari y Philipov (2004) señalan que estos se deben poner "en 

contexto". 

Finalmente, se debe señalar la importancia del calendario, es decir, la edad de la mujer, en que 

sucede la transición a la maternidad. Teniendo en cuenta que la maternidad, tener un hijo y hacerse 

responsable de su crecimiento y desarrollo, es uno de los eventos claves en el tránsito de la juventud 

a la vida adulta. Puesto que tener un primer hijo modifica sustancialmente la vida de las personas, 

por lo que se considera como “el evento que definitivamente incorpora a las personas a la adultez” 

(Petito et al., 2012). Particularmente para las mujeres, transitar a la maternidad implica asumir roles 

y responsabilidades que generan un cambio trascendental en sus vidas, implica un compromiso 
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sustancial de tiempo y recursos, y con frecuencia establece el escenario en el que se asumirán otros 

roles (Rindfuss & John, 1983).  

Por tanto, el momento de la juventud en que se transita a la maternidad es crucial, ya que enmarca 

el camino hacia la adultez. Y dependiendo cuándo y en qué condiciones sociales suceda la 

transición a la maternidad, la entrada a la vida adulta se realizará alcanzando diferentes grados de 

autonomía y de inserción social (Arnett, 2000). Además, la edad a la que se experimenta la 

transición a la maternidad también influye al entorno en el que se cría a los hijos(as), al tipo de 

oportunidades que estos tendrán y a su desarrollo intelectual (Record et al., 1969; Zajonc, 1976). 

En síntesis, como se mostró en esta sección, existen diversos factores que se asocian al calendario 

e intensidad de la transición a la maternidad; sin embargo, la educación y la participación laboral 

femenina son de los que más se han estudiado por su clara relevancia, seguidos del estatus 

socioeconómico y las cohortes de nacimiento. Se hallan pocas investigaciones que estudien la 

transición a la maternidad por regiones o entidades del país, exhibiendo la necesidad de realizar 

investigaciones del tema a nivel desagregado. En cuanto a las aproximaciones teóricas, las que más 

se han estudiado o aplicado en la sociedad mexicana son la de incompatibilidad de roles, la 

educación como una inversión en el capital humano, la escolarización como una experiencia 

transformadora y la independencia económica. Finalmente, el esquema de curso de vida destaca 

por su utilidad para el estudio de la transición a la maternidad y, dado que se alinea a los ejes 

analíticos de esta investigación, será bajo este enfoque el desarrollo de este trabajo. 
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IV. Aspectos metodológicos 

Este apartado tiene como objetivo detallar metodológicamente los elementos que permiten realizar 

esta investigación. Se comienza describiendo la fuente de información, en seguida, se especifica el 

evento, universo de estudio y muestra analítica, inicio de la exposición del riesgo y ventana de 

observación. Luego se presenta la operacionalización de las variables y por último se presentan las 

técnicas estadísticas empleadas en este trabajo.  

4.1 Fuente de información  

Para responder a mis preguntas de investigación, utilizo como fuente de información a la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva (EDER) 2017 que se levantó como un módulo de la Encuesta Nacional 

de Hogares28 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). 

La EDER tiene como objetivo recolectar información acerca de la naturaleza temporal de distintos 

procesos sociodemográficos incluyendo la fecundidad, la trayectoria educativa y laboral, entre 

otros29. Además, proporciona información de contexto sobre características y condiciones de vida 

cuando la población objetivo tenía 14 años30. Esta encuesta brinda información retrospectiva de la 

historia de vida de personas de 20 a 54 años, es decir, ofrece información sobre eventos 

demográficos ocurridos entre 1962 y 2017, para cada año de la vida de las personas encuestadas, 

desde su nacimiento hasta el momento de la encuesta, esto permite seguir las trayectorias en el 

curso de vida y ubicar transiciones o eventos, resultando idóneo para esta investigación.  

El esquema de muestreo es probabilístico, estratificado y por conglomerados, siendo representativa 

a nivel nacional, urbano-rural y para cada una de las 32 entidades federativas. La encuesta 

consideró 32 mil viviendas, donde mediante un proceso aleatorio, se entrevistó a un individuo por 

hogar de entre 20 y 54 años. El tamaño de muestra analítica es de 23,831 personas, compuesta por 

10,749 hombres (45%) y 13,082 mujeres (55%). 

 
28 Trimestres 3° y 4°: del 3 de julio al 31 de diciembre de 2017. 
29 Migración, familia, nupcialidad, anticoncepción y discapacidad, corresidencia con familiares y sobrevivencia de 
padres e hijos. 
30 Así como satisfacción con la vida actual y en distintos períodos de la vida. 
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              Estado inicial                   Transición                  Estado de destino  

4.2 Evento, universo de estudio y muestra analítica 

Esta investigación se enfocará en la transición a la maternidad, que como se ha señalado forma 

parte de los eventos que desde la perspectiva sociodemográfica caracterizan la transición de la 

juventud a la edad adulta. Esta transición es nuestro evento de interés que se define como el cambio 

del estado inicial o de origen de nunca haber tenido un hijo o hija nacido vivo a uno de destino de 

tener el primero (ver esquema 1). Esta transición se considera un evento no renovable, ya que puede 

acontecer solo una vez en la vida de las mujeres. 

 

Esquema 1. Transición a la maternidad 

 

 

 

 
 

            Fuente: Elaboración propia. 

 

Dado que el objetivo de esta investigación es conocer el efecto de la educación y la participación 

laboral femenina en el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad y observar si el 

efecto es distinto según la entidad de residencia, se estudian únicamente a las mujeres. De tal forma 

que el universo de estudio está comprendido por todas las mujeres que en el momento de la encuesta 

tenían entre 20 y 54 años, y estuvieron expuestas al riesgo de transitar a la maternidad31. Se eliminó 

al 2.6% de la muestra por tratarse de datos missing en alguna de las variables de interés32. La unidad 

de tiempo es la edad medida en años. Se define que la exposición al riesgo comienza a los 15 años33 

 
31 A pesar de que las mujeres que no han tenido su primera relación sexual no están expuestas al riesgo de transitar a 
la maternidad, se consideraran a todas las mujeres ya que no se puede descartar la posibilidad de que el mismo año que 
inicien su vida sexual tengan a su primer hijo. 
32 Se realizó minería de datos y se eliminaron 174 mujeres (1.3%) por no contar con información en la variable de 
índice de Orígenes Sociales; para la variable de Nivel de educación máxima se eliminan a 134 mujeres (1.0%); para el 
Tamaño de localidad se eliminan 4 mujeres (0.0%) con localidades fuera de México y 18 mujeres (0.1%) sin 
información. 
33 Se define la exposición al riesgo a partir de los 15 años dado los pocos eventos que sucedieron antes de esta edad 
(123 eventos en mujeres de entre 10 y 14 años).  

Tener un primer 
hijo nacido vivo 

Nunca haber tenido 
un hijo nacido vivo 
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y concluye al momento de ocurrencia de la transición a la maternidad o cuando las mujeres cumplen 

29 años34 o al momento de la encuesta para quienes no han realizado la transición ni cumplido los 

29 años, es decir, la ventana de observación se enfoca en la historia de vida de entre los 15 y los 

29 años de edad. Dado lo anterior, la muestra analítica está conformada por 12,629 mujeres, 

equivalentes a 94,485 años persona vividos de exposición al riesgo, durante los cuales se 

observaron 8,101 eventos.  

4.3 Medidas 

Considerando lo encontrado en la revisión de la literatura y aspectos teóricos, en este apartado se 

describen las variables utilizadas en esta investigación, así como la explicación de su 

operacionalización.  

Evento - primera maternidad: esta es la variable dependiente, es una dummy cambiante en el 

tiempo que indica (1) si en cada año persona vivido de exposición al riesgo ocurrió el evento o no 

(0).   

Entidad de residencia: es una variable cambiante en el tiempo que señala una de las 32 entidades 

de México en la que las mujeres residieron por al menos un año, en cada año persona vivido de 

exposición al riesgo de transitar a la maternidad. Dado que esta es la variable de estratificación es 

importante resaltar que se estimará la transición a la maternidad según los años persona vividos de 

exposición al riesgo en cada entidad. Para los años persona vividos que se viven fuera del país se 

mantiene constante la última entidad de residencia35.  

Asistencia escolar: variable dummy cambiante en el tiempo, que señala 1 cuando la mujer se 

encuentra asistiendo a la escuela y 0 en caso contrario.  

Máximo nivel educativo: se considera un criterio de socialización, por lo que se construyen cuatro 

niveles de educación donde es suficiente con que la mujer haya cursado al menos un año de ese 

nivel educativo para corresponder a ese grupo. 1) Primaria o menos36, 2) Secundaria, 3) 

 
34 La ventana de exposición al riesgo se topa a los 29 años porque al abrir la muestra por entidad de residencia se 
observan muy pocos eventos después de esta edad (788 eventos entre los 30 y 55 años). 
35 Se modifica el 0.8% de la base, equivalentes a 4,265 años persona vividos en el extranjero.  
36 El 3.1% (409 años persona vividos) de la base no cuenta con estudios o únicamente cuenta con preescolar, a estas 
se les asigna el nivel de primaria o menos. 
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Preparatoria y 4) Universidad o más, que incluyen a aquellas con algún año de posgrado en 

maestría o doctorado. Es una variable fija en el tiempo, asigna a todos los años persona de la mujer 

el nivel máximo de educación que alcanzó hasta el momento de la encuesta37. 

Estatus ocupacional: es una variable cambiante en el tiempo, construida a partir de la codificación 

establecida por el Sistema Nacional de Clasificación de Ocupaciones 2011 (SINCO), que asigna 

una de las siguientes tres categorías: 1) No trabaja: que incluye a las mujeres que declararon nunca 

haber tenido un trabajo remunerado o que no tienen un trabajo remunerado, pero que alguna vez 

tuvieron un trabajo remunerado, 2) No calificada: incluye a las mujeres que tienen un trabajo 

manual no calificado, representando a la jerarquía más baja en donde se incluyen a las trabajadoras 

en actividades elementales y de apoyo y a las trabajadoras en actividades agrícolas, ganaderas, 

forestales, caza y pesca, en esta categoría también se incluyen a las mujeres que realizan un trabajo 

no manual no calificado y semicalificado, que incluye a las trabajadoras auxiliares en actividades 

administrativas y comerciantes, empleadas en ventas y agentes de ventas, y 3) Calificado: incluye 

a las mujeres con un trabajo manual calificado y semicalificado como son las trabajadoras en 

servicios personales y vigilancia, trabajadoras artesanales y operadoras de maquinaria industrial, 

ensambladoras, chóferes y conductoras de transporte, y además se incluyen a las mujeres con un 

trabajo no manual calificado como funcionarias, directoras y jefas y profesionistas y técnicas, 

representando esta última la jerarquía más alta. 

Variables de control: 

Cohorte de nacimiento de las mujeres: las mujeres encuestadas en la EDER 2017 nacieron entre 

1962 y 1997. Se construyen cuatro cohortes por décadas que agrupan a las mujeres nacidas en los 

años 1962-1969, 1970-1979, 1980-1989 y 1990-1997. 

Índice de Orígenes Sociales: el IOS es una medida multidimensional del nivel socioeconómico de la 

familia de origen38. Incluye una dimensión económica, otra de recursos educativos y otra de estatus 

ocupacional del jefe económico del hogar cuando el individuo era menor, es decir, refleja la 

condición social y económica de los entrevistados cuando éstos tenían 14 años. Para este análisis, 

 
37 Se eliminaron 134 mujeres (1.0%) por no contar con datos en esta variable.  
38 El IOS fue construida por el Dr. Patricio Solís para la EDER. Los interesados en más información pueden consultar: 
http://www.comie.org.mx/documentos/rmie/v18/n059/pdf/59004.pdf. 

http://www.comie.org.mx/documentos/rmie/v18/n059/pdf/59004.pdf
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el índice de orígenes sociales se mide a través de terciles: bajo, medio y alto siendo una variable 

fija en el tiempo39. 

Tamaño de localidad: esta es una variable cambiante en el tiempo que indica el tamaño de localidad 

donde vivían las mujeres a cada edad40. Se usa con 3 categorías: 1) Metropolitano para las mujeres 

que declararon residir en localidades con más de cien mil habitantes, 2) Urbano que agrupa aquellas 

en localidades de entre 2,500 y 99,999 habitantes, y 3) Rural con aquellas que residen en 

localidades con menos de 2,500 habitantes41. 

Es importante mencionar que para las variables cambiantes en el tiempo se consideró la situación 

de la característica sociodemográfica del año anterior (lag de n-1), ello para aminorar la 

endogeneidad.  

4.4 Técnicas Estadísticas   

Con el propósito de observar el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad por 

entidad de residencia, se realiza un análisis descriptivo usando la información retrospectiva para 

proporcionar estimaciones de la tabla de vida de las mujeres que transitan a la maternidad a cada 

edad entre los 15 y 29 años. 

La tabla de vida es una técnica estadística empleada en el estudio de fenómenos demográficos que 

otorga información de las diferencias en el calendario e intensidad de un evento de interés, según 

características sociodemográficas individuales. Con esta técnica se pueden obtener medidas 

“resumen” de las historias de vida de un grupo de individuos con el uso de datos retrospectivos, es 

decir, observando a una población desde el inicio del tiempo de observación, cuando nadie ha 

experimentado el evento, hasta el final del tiempo de observación. Se asume que todos los 

individuos están expuestos al riesgo de ocurrencia del evento de interés, la exposición al riesgo 

comienza al inicio del tiempo y termina cuando el individuo experimenta el evento o cuando 

 
39 Se eliminaron a 174 mujeres (1.3%) por no contar con datos de IOS terciles.  
40 Esta variable fue creada en el Institut National d’Études Démographiques (INED - Francia) por France Guérin-Pace, 
Arnaud Bringé y Steaven Lamen, “Ellos construyeron, a partir de 1960, la variable de cambios de localidad y de 
tamaño de la localidad, de manera anual. Con los datos de la EDER, de los censos y de los conteos, se atribuye a cada 
localidad, año por año, el tamaño de localidad más cercano a cada año observado en las historias de vida de las personas 
encuestadas” (Zavala de Cosío & Sebille, en prensa, p. 56). 
41 Se eliminaron a 22 mujeres (0.17%) que no contaban con información para esta variable.  
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termina el tiempo de observación; a las personas que no les sucede el evento en la ventana de 

observación se les denomina casos censoring. Con la técnica de tabla de vida se toma en cuenta la 

información de no ocurrencia del evento (años persona vividos de exposición al riesgo) que 

proporcionan los casos censoring, es decir, se considera el tiempo de exposición al riesgo de los 

individuos a los que no les sucedió el evento en la ventana de observación (Singer & Willett, 2003; 

Pérez Amador & Giorguli Saucedo, 2018).  

Simultáneamente, los cuartiles de la tabla de vida nos permiten ver medidas resumen del calendario 

y la intensidad de la transición a la maternidad. El primer y tercer cuartil y la mediana son medidas 

que señalan la intensidad y el calendario en cada momento del tiempo de dicha transición. El primer 

cuartil (Q1) indica la edad a la que el 25% de las personas habían realizado la transición, esto 

permite observar a las personas más precoces al evento. La mediana indica el tiempo que le toma 

a la mitad de la población observada, efectuar dicha transición. Por último, el tercer cuartil (Q3) 

indica la edad en la que el 75% de dicha población ha experimentado la transición, ayudando a dar 

un panorama completo, ya que no toda la muestra observada llega a realizar la transición. Por otro 

lado, el rango intercuartil es la diferencia entre el primer y tercer cuartil, este es un indicador de la 

duración o del tiempo que le toma a una cohorte completar la transición. 

Con ayuda de los rangos intercuartiles por entidad federativa se identifica cuando la transición a la 

maternidad es estandarizada o desestandarizada y se ubican en el calendario. En esta investigación 

se emplearán ambos criterios para agrupar a las entidades que se seleccionarán para estudiar a 

profundidad más adelante. Después de seleccionar a las principales entidades a estudiar, se describe 

la proporción acumulada de mujeres que han experimentado la transición a la maternidad a cada 

edad según su nivel máximo de escolaridad y su estatus ocupacional a nivel nacional y 

particularmente para dichas entidades seleccionadas. 

A continuación, para observar la manera en que la educación y participación laboral femenina se 

relacionan con el riesgo de transitar a la maternidad en cada momento del tiempo y si su efecto 

difiere entre entidades federativas de residencia, se usan modelos de análisis de historia de eventos 
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en tiempo discreto42. Por lo que se estima la probabilidad condicional de ocurrencia de la transición 

a la maternidad en cada intervalo de tiempo, dado que no ocurrió en el intervalo inmediato anterior. 

La exposición al riesgo se controla con una cuadrática dado que el hazard de la transición a la 

maternidad presenta una típica forma de campana. Las variables explicativas principales son la 

asistencia escolar, el nivel educativo máximo alcanzado y el estatus ocupacional; como variables 

de control se incluyen la cohorte de nacimiento, el índice de origen social y el tamaño de localidad.  

Dado los objetivos de esta investigación, primero se presenta un modelo que estima el riesgo de 

transitar a la maternidad dada la educación, la participación laboral femenina y las demás variables 

arriba mencionadas a nivel nacional con el fin de cuantificar su efecto.  

Para contestar la pregunta de investigación, es decir, si el efecto de la educación y participación 

laboral femenina sobre la transición a la maternidad es igual o distinto entre las entidades, se corre 

el mismo modelo que a nivel nacional, pero para cada entidad, es decir, se estratifica el modelo por 

entidad, y se evalúa su pertinencia utilizando la prueba Chow43. Lo anterior es equivalente a correr 

un modelo completamente interactuado por entidad (Gordon, 2015). Finalmente, se presentan los 

resultados de algunas entidades seleccionadas con base en las diferencias observadas en el análisis 

descriptivo.  

 

 

 

 

 

 
42 Esta técnica estima la probabilidad condicional de ocurrencia de la transición a la maternidad en el tiempo t dado 
que no ha ocurrido en el tiempo t-1 y dado ciertas variables de interés. El lector interesado puede revisar el capítulo 9 
de Singer y Willet (2003) o Allison (1984). 
43 La prueba de Chow prueba si los coeficientes en dos regresiones lineales de diferentes conjuntos de datos son iguales 
(Gordon, 2015). Esta prueba estadística fue propuesta por el economista Gregory Chow en 1960. 
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V. Resultados 

En este apartado se presentan los principales resultados de esta investigación que en su conjunto 

cumplen con los objetivos del trabajo. Los resultados se dividen en análisis descriptivo y análisis 

multivariado. En el análisis descriptivo se muestran las edades medianas de transición a la 

maternidad, se analiza el calendario e intensidad de esta transición y el efecto tanto de la educación 

como de la participación laboral femenina, todo a nivel nacional y entre entidades seleccionadas. 

Finalmente, para probar la hipótesis de este trabajo, en el análisis multivariado se muestran modelos 

con los efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a características 

sociodemográficas seleccionadas a nivel nacional y entre distintas entidades del país.  

5.1 Análisis descriptivo  

Esta sección comienza mostrando las diferencias en las edades medianas de la transición a la 

maternidad entre entidades del país y a través del tiempo; a continuación, con estimaciones de tabla 

de vida de la proporción acumulada de mujeres que han experimentado la transición a la maternidad 

a cada edad a partir de los 15 años, se analiza el calendario e intensidad a nivel nacional y por 

entidades, con lo que se logran identificar cuatro grupos de entidades con comportamientos 

similares en su calendario y/o velocidad; por último, se presentan los análisis separados del efecto 

de la educación y participación laboral femenina en el riesgo de transitar a la maternidad tanto a 

nivel nacional como entre entidades seleccionadas. 

5.1.1 Edad mediana de la transición a la maternidad 

Tal como lo han sugerido diversos autores, a pesar del rápido descenso en el número de hijos(as) 

ocurrido en México durante las últimas décadas, este descenso no se ha asociado con una 

postergación en el calendario de la transición a la maternidad e incluso se puede identificar un 

rejuvenecimiento en la transición a la maternidad de las adolescentes (Mier y Terán & Llanes Díaz, 

2017). 

Los datos de la EDER 2017 muestran que a nivel nacional la edad mediana a la que las mujeres 

transitan a la maternidad es a los 21.8 años. Sin embargo, se presentan variaciones entre 

generaciones, es decir, se observan cambios a través del tiempo. Si comparamos el calendario de 

dos cohortes, se encuentra que las mujeres de la cohorte antigua, nacidas entre 1962 y 1967, 
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presentan una edad mediana de transición a la maternidad a los 21.3 años, mientras que la edad 

mediana de las mujeres de la cohorte joven, nacidas entre 1988 y 1992, es de 21.7 años. Aunque 

pareciera poca la diferencia, se debe considerar que la postergación o el retraso de más de medio 

año en la transición a la maternidad habla mucho del comportamiento de las cohortes.   

Como podría sospecharse, las tendencias de las edades medianas de transición a la maternidad por 

entidad federativa y entre cohortes de nacimiento son muy heterogéneas. Entidades como Ciudad 

de México y Colima presentan retrasos importantes en el calendario de la transición a la maternidad 

con aumentos de más de seis años y casi 5.0 años, respectivamente, es decir, CDMX pasó de una 

edad mediana de poco menos de 23.8 años a más de 29.9 años entre la cohorte antigua y la joven. 

Caso contrario se observa en San Luis Potosí y Tlaxcala que han rejuvenecido las edades medianas 

de esta transición, 2.9 y 2.3 años, respectivamente (ver cuadro 4).  

Estas divergencias observadas en las edades medianas de transición a la maternidad entre entidades 

del país podrían deberse, entre otras cosas, al efecto de los niveles de educación y participación 

laboral femenina de cada una de las entidades.  
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 Cuadro 4. Edades medianas de la transición a la maternidad Nacional y por  
entidad federativa de México según cohorte de nacimiento 

 
Entidad Cohorte antigua  

mujeres de 50 a 55 años 
(1962-1967) 

Cohorte joven 
 mujeres de 25 a 29 años 

(1988-1992) 
Nacional 21.3    21.7 ▲ 

Aguascalientes 20.8                   24.6   

Baja California 22.2                   20.7 ▼ 

Baja California Sur 23.0                   21.5 ▼ 

Campeche 21.3                   21.8 ▲ 

Coahuila 19.7    21.0 ▲ 

Colima 18.7    23.7 ▲ 

Chiapas 19.0    21.9 ▲ 

Chihuahua 20.4                   21.0  

Ciudad de México 23.8               > 29.9 

Durango 21.2   20.3 ▼ 

Guanajuato 22.5    23.5 ▲ 

Guerrero 20.8   19.9 ▼ 

Hidalgo 18.4    21.3 ▲ 

Jalisco 22.8   22.9 ▲ 

Edo de México 22.0    20.3 ▼ 

Michoacán 20.7    20.1 ▼ 

Morelos 21.4   19.7 ▼ 

Nayarit 20.3   18.3 ▼ 

Nuevo León 23.4                   22.2 

Oaxaca 20.0    21.2 ▲ 

Puebla 20.5                   21.4 

Querétaro 22.5                   24.8 

Quintana Roo 20.4                   23.1 

San Luis Potosí 25.2                   22.3 

Sinaloa 20.2   19.9 ▼ 

Sonora 20.8    22.6 ▲ 

Tabasco 18.4                   22.4 

Tamaulipas 23.1                   25.4 

Tlaxcala 23.0    20.7 ▼ 

Veracruz 20.2                   23.1 

Yucatán 20.1                   22.1 

Zacatecas 18.0    21.9 ▲ 

        Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n=12,629).  
        Para las mujeres de la cohorte joven (25 a 29 años) de la Ciudad de México no se alcanza a  
        observar su edad mediana exacta, ya que esta es posterior a los 29 años. 
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se puede observar en las estimaciones de tabla de vida de la proporción acumulada de mujeres que 

han experimentado la transición a la maternidad a cada edad según la entidad de residencia. 

La gráfica 7 presenta el porcentaje acumulado de la transición a la maternidad a cada edad para 

Nayarit, Morelos, Tamaulipas y Ciudad de México. Estas entidades presentan comportamientos 

particulares en su calendario e intensidad de transición a la maternidad.  

Se puede observar que en Nayarit la transición a la maternidad comienza a edades muy tempranas. 

Ya que un cuarto de las mujeres de esta entidad ha realizado esta transición antes de los 18.0 años, 

edad similar a lo observado en Morelos (17.8 años), sin embargo, la velocidad con la que el resto 

de las mujeres de estas entidades realizan la transición es muy diferente. Por un lado, las mujeres 

en Nayarit realizan la transición muy rápido, alcanzando los tres cuartos de la población que ha 

transitado a la maternidad en menos de siete años, a diferencia de lo observado en Morelos donde 

las mujeres tardan cerca de doce años en alcanzar niveles similares. Este comportamiento de 

entidades que comienzan temprano y realizan rápido su transición a la maternidad como es el caso 

de Nayarit también se puede observar en entidades como Coahuila, Sinaloa y Chihuahua. Por otra 

parte, entidades que comienzan temprano, pero tardan en que todas las mujeres realicen la 

transición a la maternidad, como el caso de Morelos, se observa en Colima, Zacatecas y Guerrero 

(ver cuadro 5). 

A la par, en la gráfica 7 se puede observar que en Tamaulipas y Ciudad de México la transición a 

la maternidad comienza a edades más tardías. Se observa que un cuarto de la población de estas 

entidades ha realizado dicha transición hasta los diecinueve años. Sin embargo, la velocidad con la 

que el resto de las mujeres realizan la transición es muy diferente entre estas entidades. En 

Tamaulipas lo hacen rápido, ya que tres cuartos de la población cumplen esta transición en 8.4 años 

(alcanzando niveles similares a los de Nayarit que comenzó mucho más temprano), a diferencia de 

Ciudad de México donde les toma 14.7 años en que tres cuartas partes de sus mujeres transiten a 

la maternidad. El comportamiento de comenzar tarde y transitar rápido como Tamaulipas también 

se puede observar en Sonora, Hidalgo y Baja California. Por otro lado, entidades que comienzan 

tarde y transitan lentamente como es el caso de la Ciudad de México se presenta en Querétaro, 

Jalisco y Aguascalientes. 













 

63 

 

5.2 Análisis multivariado  

Con el objetivo de comprobar la hipótesis de que el efecto de la educación y participación laboral 

femenina sobre el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad es distinto entre 

entidades de residencia, se emplean técnicas de análisis de historia de eventos en tiempo discreto. 

Primero se presenta un modelo que incluye todas las variables sociodemográficas, descritas en el 

apartado metodológico: asistencia escolar, nivel educativo, estatus ocupacional, cohorte de 

nacimiento, índice de origen social y tamaño de localidad; a nivel nacional y posteriormente se 

corre el mismo modelo que a nivel nacional, pero para entidades seleccionadas (estados elegidos 

en el análisis descriptivo) y se comparan las diferencias entre estas entidades, es decir, se estratifica 

el modelo por entidad. 

El cuadro 6 presenta los efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a las variables 

de interés a nivel nacional. Los resultados muestran que, en cada momento del tiempo la asistencia 

escolar disminuye el riesgo de transitar a la maternidad, pues los odds estimados de ocurrencia de 

la transición a la maternidad son 61.9% (1 − (𝑒−0.9) = 0.6) más bajos para mujeres que asisten a 

la escuela en comparación con aquellas que no asisten, controlando por el resto de las variables. 

Por nivel educativo se puede observar que, las mujeres con educación primaria (1 − (𝑒−0.1) =0.1), preparatoria (1 − (𝑒−0.0) = 0.0) y universidad (1 − (𝑒−0.7) = 0.5) tienen menor riesgo de 

transitar a la maternidad, ya que los odds estimados de ocurrencia son 11.8%, 9.0% y 51.5%, 

respectivamente, más bajos en comparación con aquellas con educación secundaria, en cada 

momento del tiempo, controlado por el resto de las variables.  

De forma similar, en cada momento del tiempo el riesgo de transitar a la maternidad es 21.3% 

menor para las mujeres que tienen un trabajo remunerado no calificado y 20.1% menos para 

aquellas con un trabajo calificado en comparación con aquellas que no tienen un trabajo 

remunerado, controlando por el resto de las variables en el modelo.  

Estos resultados son consistentes con lo presentado en la revisión de la literatura: un mayor nivel 

educativo femenino y la participación laboral femenina, disminuyen el riesgo de transitar a la 

maternidad en cada momento del tiempo, es decir, retrasan o transitan más tarde a la maternidad. 
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Cuadro 6. Efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a 
características sociodemográficas seleccionadas a nivel Nacional 

 

  Nacional 

Variables Coef. Err. Est. Sig. 
Asistencia a la escuela (vt) -0.9664 (0.037) *** 
Nivel educativo (ref. secundaria)    
   Primaria o menos -0.1256 (0.030) *** 
   Preparatoria -0.0946 (0.032) ** 
   Universidad o más -0.7233 (0.043) *** 
Estatus Ocup. (vt ref. No Trabaja)    
   No Calificado -0.2390 (0.028) *** 
   Calificado -0.2240 (0.033) *** 
Cohorte de nac (ref. 1970-1979) 

   

   1962-1969 0.0583 (0.033) * 
   1980-1989 0.2329 (0.028) *** 
   1990-1997 0.2735 (0.035) *** 
Índice de Origen Social (ref. alto) 

   

   Bajo 0.1062 (0.035) ** 
   Medio 0.0918 (0.031) ** 
Tamaño de Localidad (vt ref. rural) 

   

   Metropolitano -0.0326 (0.032) 
 

   Urbano 0.0058 (0.030) 
 

Edad 0.8770 (0.036) *** 
Edad^2 -0.0194 (0.001) *** 
Constante -11.5043 (0.383) *** 
Observaciones (años persona)    105,847  

  

Log likelihood -29181  
  

Grados de libertad 16      
         Coeficientes no estandarizados; errores estándar entre paréntesis. 
         *p<0.10 ** p<0.05 ***p<0.001. 
          Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n= 12,629). 
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Respecto a las variables de control, resulta interesante que las mujeres nacidas en la década de los 

años sesenta, ochenta y noventa tienen 6.0%, 26.2% y 31.5% mayor riesgo de transitar a la 

maternidad44, respectivamente, en comparación con las nacidas en la década de los setenta. Por 

otro lado, el riesgo de transitar a la maternidad para las mujeres que pertenecen al estrato de origen 

social bajo es 11.2% mayor y para las de estrato medio es 9.6% mayor, en comparación con las 

que pertenecen al estrato alto, en cada momento del tiempo, controlando por el resto de las variables 

en el modelo. Por último, en esta muestra no se encuentra evidencia estadísticamente significativa 

que muestre que el tamaño de localidad de residencia afecte el riesgo de transitar a la maternidad 

de manera distinta.  

El modelo nacional muestra la importancia de la educación y participación laboral femenina en el 

retraso de la transición a la maternidad, así como el efecto acelerador de la cohorte de nacimiento 

e índice de origen social al que pertenezcan las mujeres.  

Finalmente, para mostrar la heterogeneidad del efecto de las variables de interés: educación y 

participación laboral femenina y si tienen mayor o menor efecto en el calendario e intensidad de la 

transición a la maternidad entre entidades de residencia en México, se corre el mismo modelo que 

a nivel nacional, pero para Ciudad de México, Tamaulipas, Nayarit, Morelos, Aguascalientes, 

Oaxaca, Colima, Zacatecas, Guerrero, Chiapas, Estado de México y Quintana Roo; y se comparan 

sus diferencias entre sí.   

En el cuadro 7 se muestran los resultados de comparar a Ciudad de México contra Tamaulipas, 

Nayarit, Morelos, Aguascalientes y Oaxaca45. Se seleccionó como entidad de referencia a Ciudad 

de México porque es una de las entidades que, además de contar con mayor muestra analítica, tiene 

una de las edades medianas de transición a la maternidad más tardía y cuenta con altos niveles de 

educación y participación laboral femenina. 

 
44 Cuando se habla de mayor riesgo de transitar a la maternidad en cada momento del tiempo, es equivalente a transitar 
más rápido (aceleran la transición) o más tempano a la maternidad.  
45 CDMX, Tamaulipas, Nayarit y Morelos forman parte del cuadro con transición a la maternidad desestandarizadas 
derivado del análisis descriptivo. Aguascalientes y Oaxaca se incluyen para presentar sus diferencias aun sin ser 
identificadas como entidades con comportamientos particularmente diferentes al resto de entidades, pero que al 
contrastar con Ciudad de México se identifican diferencias importantes. 
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Tomando como entidad de referencia a la Ciudad de México y contrastando con Tamaulipas se 

observa que el efecto de las variables de interés difiere. Mientras que en CDMX las mujeres con 

educación preparatoria transitan a la maternidad más tarde que las que tienen educación secundaria, 

en Tamaulipas no existe evidencia que indique la existencia de estas diferencias entre la educación 

preparatoria y secundaria como sí existe en CDMX. Aunque en ambas entidades las mujeres con 

educación universitaria retrasan la transición a la maternidad respecto a las mujeres con secundaria, 

el efecto postergador de la educación universitaria sobre la transición a la maternidad es mucho 

mayor en la Ciudad de México que en Tamaulipas. Y mientras en la CDMX las mujeres que tienen 

un trabajo remunerado calificado transitan a la maternidad más tarde que las mujeres que no tienen 

un trabajo remunerado, en Tamaulipas no existe evidencia estadística que señale que, para la 

muestra de esta entidad, tener un trabajo calificado sea diferente a no tener un trabajo remunerado 

en su riesgo de transitar a la maternidad en cada momento del tiempo.  

Al contrastar a Ciudad de México con Nayarit se encuentra que, mientras en CDMX no existe 

evidencia estadística que muestre que las mujeres con educación primaria son diferentes a las que 

tienen educación secundaria en su riesgo de transitar a la maternidad, en Nayarit las mujeres con 

primaria realizan su transición a la maternidad más tarde que aquellas con secundaria. Y aunque 

en ambas entidades las mujeres universitarias retrasan la transición a la maternidad, el efecto 

postergador de la educación universitaria es mayor en la Ciudad de México.  

Cuando se compara a Ciudad de México con Morelos, se halla que para la muestra de CDMX no 

se encuentra evidencia estadística que señale que el estrato de origen social de las mujeres afecte 

de manera diferente su transición a la maternidad, caso contrario a lo observado en Morelos, donde 

las mujeres que pertenecen al estrato de origen social bajo o medio transitan a la maternidad más 

temprano que aquellas que pertenecen al estrato alto. 

.  
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Cuadro 7. Efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a características sociodemográficas y entidades seleccionadas. 
Entidad de referencia: Ciudad de México 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Coeficientes no estandarizados; errores estándar entre paréntesis. *p<0.10 ** p<0.05 ***p<0.001. 
Coeficientes Significativamente distintos a Ciudad de México. ♦p<0.10 ♦♦ p<0.05 ♦♦♦p<0.001.       
Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n= 12,629).  

 

Variables Coef. Err. Est. Sig. Coef. Err. Est. Sig. CSD Coef. Err. Est. Sig. CSD Coef. Err. Est. Sig. CSD Coef. Err. Est. Sig. CSD Coef. Err. Est. Sig. CSD

Asistencia a la escuela (vt) -0.9444 (0.190) *** -1.1124 (0.222) *** -1.0436 (0.203) *** -0.6987 0.2311 ** -1.1027 (0.222) *** -1.1420 (0.227) ***
Nivel educativo (ref. secundaria)
   Primaria o menos -0.1498 (0.177) 0.2370 (0.184) -0.6915 (0.194) *** ♦♦ -0.1756 0.1996 -0.0225 (0.184) 0.0275 (0.161)
   Preparatoria -0.3352 (0.165) ** 0.1842 (0.181) ♦♦ -0.0227 (0.195) -0.4166 0.2071 ** -0.2229 (0.194) 0.1161 (0.209) ♦
   Universidad o más -1.3535 (0.218) *** -0.5562 (0.226) ** ♦♦ -0.6123 (0.245) ** ♦♦ -1.3370 0.3136 *** -0.3958 (0.235) * ♦♦ -0.0144 (0.274) ♦♦♦
Estatus Ocup. (vt ref. No Trabaja)
   No Calificado -0.3035 (0.143) ** -0.1161 (0.169) -0.2873 (0.163) * -0.5384 0.1933 ** -0.1430 (0.167) -0.3018 (0.143) **
   Calificado -0.4598 (0.184) ** -0.0153 (0.177) ♦ -0.2469 (0.238) -0.4815 0.2255 ** -0.1454 (0.173) -0.2736 (0.207)
Cohorte de nac (ref. 1970-1979)
   1962-1969 0.1143 (0.156) -0.0503 (0.186) 0.0776 (0.202) 0.0134 0.2228 -0.1180 (0.196) 0.1235 (0.182)
   1980-1989 0.3317 (0.156) ** 0.2707 (0.165) * 0.3545 (0.171) ** 0.5014 0.1962 ** -0.1096 (0.170) ♦ 0.2013 (0.161)
   1990-1997 0.3324 (0.212) 0.2370 (0.208) 0.4564 (0.231) ** 0.5688 0.2297 ** 0.0092 (0.206) 0.0322 (0.201)
Índice de Origen Social (ref. alto)
   Bajo -0.1701 (0.192) 0.0961 (0.189) 0.3425 (0.210) 0.4293 0.2284 * ♦♦ 0.0666 (0.229) 1.0022 (0.287) *** ♦♦
   Medio -0.1073 (0.147) 0.0280 (0.165) 0.1803 (0.202) 0.4198 0.2163 * ♦♦ 0.2627 (0.162) 0.8629 (0.294) ** ♦♦
Tamaño de Localidad (vt ref. rural)
   Metropolitano -0.4919 (0.361) 0.2734 (0.192) -0.1345 (0.195) 0.0360 0.2587 0.4056 (0.188) ** ♦♦ -0.3079 (0.258)
   Urbano -0.2308 (0.454) 0.4696 (0.225) ** 0.0033 (0.162) 0.1655 0.2320 0.4343 (0.218) ** -0.0374 (0.147)
Edad 0.9151 (0.194) *** 0.6603 (0.203) ** 0.8457 (0.221) *** 1.1189 0.2508 *** 1.1441 (0.215) *** 0.6158 (0.189) **
Edad^2 -0.0204 (0.004) *** -0.0142 (0.005) ** -0.0191 (0.005) *** -0.0257 0.0058 *** -0.0254 (0.005) *** -0.0128 (0.004) **
Constante -11.2892 (2.096) *** -9.7243 (2.197) *** -10.8335 (2.338) *** -14.0031 2.6634 *** -14.7455 (2.331) *** -9.9435 (2.015) ***
Observaciones (años persona) 5,012     3,101   2,644     2,507     3,411     3,370     
Log likelihood -1073.06 -868.63 -793.75 -663.31 -882.47 -936.65 
Grados de libertad 16 16 16 16 16 16

Ciudad de México Tamaulipas Nayarit Morelos Aguascalientes Oaxaca
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Por otro lado, al diferenciar a Ciudad de México con Aguascalientes, se observa que, si bien 

en ambas entidades las mujeres con educación universitaria transitan a la maternidad más 

tarde que aquellas con educación secundaria, en CDMX el efecto postergador de la educación 

universitaria es mucho mayor que en Aguascalientes. Mientras que en CDMX las mujeres 

nacidas en los ochenta transitan a la maternidad más tarde que aquellas nacidas en los setenta, 

en Aguascalientes no existe evidencia estadística que indique que la cohorte de nacimiento 

afecte de manera distinta dicha transición. Respecto al tamaño de localidad, en CDMX no 

existe evidencia estadística que señale que el tamaño de localidad de residencia de las 

mujeres afecta de manera distinta su transición a la maternidad, sin embargo, en 

Aguascalientes las mujeres que residen en localidades metropolitanas transitan a la 

maternidad más temprano que aquellas con localidades rurales. 

Por último, entre Ciudad de México y Oaxaca también se observan diferencias. En cuanto a 

los niveles de educación, como se ha señalado en CDMX las mujeres con educación 

preparatoria retrasan su transición a la maternidad en comparación con las que tienen 

educación secundaria, no obstante, en Oaxaca no existe evidencia estadística que muestre la 

existencia de estas diferencias entre la educación preparatoria y secundaria en el riesgo de 

transitar a la maternidad. Y aunque en ambas entidades las universitarias retrasan más la 

transición a la maternidad respecto a las mujeres con secundaria, el efecto postergador de la 

educación universitaria sobre el riesgo de transitar a la maternidad en CDMX es muchísimo 

mayor que en Oaxaca. Respecto al estrato de origen social, como se ha mencionado, en 

CDMX no se encuentra evidencia estadística que señale que el estrato afecte de manera 

diferente su transición a la maternidad, mientras que en Oaxaca las mujeres que pertenecen 

al estrato de origen social bajo o medio transitan a la maternidad más temprano que aquellas 

que pertenecen al estrato alto. 

Como se mostró en el análisis descriptivo, la transición a la maternidad es semiestandarizada 

en algunas entidades como Ciudad de México y Morelos (ver cuadro 5). Y otras mucho más 

estandarizadas, por ello, para identificar si existen diferencias en el efecto de las variables de 

interés entre entidades con mismos comportamientos en su calendario y tiempo que le toma 

a su población realizar la transición a la maternidad, se decidió comparar a las entidades de 

un mismo grupo, en concreto, se seleccionó al grupo de entidades que transitan temprano, 
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pero una vez iniciada su transición lo realizan con lentitud. En este grupo se encuentran: 

Morelos, Colima, Zacatecas y Guerrero. Se toma como referencia a Morelos y se compara 

con el resto de las entidades de su grupo (los resultados se muestran en el cuadro 8). 

Al comparar a Morelos con Colima se encuentran varias diferencias. Mientras que en 

Morelos las mujeres con educación preparatoria transitan a la maternidad más tarde que 

aquellas con educación secundaria, en Colima no existe evidencia estadísticamente 

significativa que señale que las mujeres con educación preparatoria tienen distinto riesgo de 

transitar a la maternidad que aquellas con educación secundaria; y aunque en ambas entidades 

la educación universitaria retrasa la transición a la maternidad en comparación de aquellas 

con secundaria, el efecto postergador de la universidad es mucho más fuerte en Morelos que 

en Colima. Respecto al estatus ocupacional de las mujeres, en Morelos se observa que 

aquellas que cuentan con un trabajo remunerado (calificado o no calificado) transitan más 

tarde a la maternidad en comparación con las mujeres que no tienen un trabajo remunerado, 

sin embargo, en Colima no se encuentra evidencia estadística que indique que existe una 

diferencia entre tener un trabajo remunerado o no, en el riesgo de transitar a la maternidad. 

Además, las mujeres nacidas en los años noventa en Morelos realizan su transición a la 

maternidad más temprano que las nacidas en los setenta y no existe evidencia estadística que 

señale la existencia de estas diferencias en el riesgo de transitar a la maternidad en ColimaPor 

su parte, cuando se compara a Morelos y Zacatecas se encuentran las mismas diferencias por 

nivel educativo que se encontraron con Colima. Y con relación a la cohorte de nacimiento, 

se observa que en Morelos las mujeres nacidas en los ochenta transitan más temprano que 

aquellas nacidas en los setenta, pero no se encuentra evidencia estadística que señale la 

existencia de estas diferencias en Zacatecas. 

Resulta interesante el hallazgo al comparar a Morelos con Guerrero. En cada momento del 

tiempo, las mujeres que asisten a la escuela en Morelos retrasan su transición a la maternidad 

en comparación con las que no asisten, este efecto también se observa en Guerrero, sin 

embargo, en Guerrero es muchísimo más fuerte el efecto postergador de la asistencia escolar 

de las mujeres en su riesgo de transitar a la maternidad que en Morelos. 
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Cuadro 8. Efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a características sociodemográficas y  

entidades seleccionadas. Entidad de referencia: Morelos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            Coeficientes no estandarizados; errores estándar entre paréntesis. *p<0.10 ** p<0.05 ***p<0.001.       
            Coeficientes Significativamente distintos a Morelos. ♦p<0.10 ♦♦ p<0.05 ♦♦♦p<0.001.   
            Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n= 12,629).  

Variables Coef. Err. Est. Sig. Coef. Err. Est. Coef. Err. Est. Coef. Err. Est.

Asistencia a la escuela (vt) -0.6987 0.2311 ** -0.5344 (0.236) ** -0.9853 (0.219) *** -1.3511 (0.204) *** ♦
Nivel educativo (ref. secundaria)
   Primaria o menos -0.1756 0.1996 -0.0517 (0.205) -0.2665 (0.178) -0.2326 (0.163)
   Preparatoria -0.4166 0.2071 ** 0.0774 (0.209) ♦ 0.2952 (0.203) ♦♦ -0.4098 (0.191) **
   Universidad o más -1.3370 0.3136 *** -0.6586 (0.259) ** ♦ -0.4570 (0.259) * ♦♦ -0.7120 (0.250) **
Estatus Ocup. (vt ref. No Trabaja)
   No Calificado -0.5384 0.1933 ** 0.1164 (0.170) ♦♦ -0.3171 (0.165) * -0.1539 (0.143)
   Calificado -0.4815 0.2255 ** 0.0688 (0.236) ♦ -0.2084 (0.219) -0.0143 (0.215)
Cohorte de nac (ref. 1970-1979)
   1962-1969 0.0134 0.2228 -0.0514 (0.244) -0.0021 (0.193) 0.1893 (0.181)
   1980-1989 0.5014 0.1962 ** 0.1227 (0.187) 0.0518 (0.175) ♦ 0.4647 (0.163) **
   1990-1997 0.5688 0.2297 ** -0.2359 (0.244) ♦ 0.2842 (0.201) 0.6560 (0.193) **
Índice de Origen Social (ref. alto)
   Bajo 0.4293 0.2284 * 0.1396 (0.228) 0.1563 (0.217) 0.3322 (0.231)
   Medio 0.4198 0.2163 * 0.2190 (0.194) 0.0903 (0.202) 0.2246 (0.238)
Tamaño de Localidad (vt ref. rural)
   Metropolitano 0.0360 0.2587 -0.4343 (0.249) * -0.0393 (0.219) -0.0794 (0.171)
   Urbano 0.1655 0.2320 -0.3153 (0.225) -0.1448 (0.155) -0.2870 (0.154) *
Edad 1.1189 0.2508 *** 1.1807 (0.249) *** 1.0473 (0.210) *** 0.6433 (0.190) **
Edad^2 -0.0257 0.0058 *** -0.0262 (0.006) *** -0.0237 (0.005) *** -0.0150 (0.004) **
Constante -14.0031 2.6634 *** -14.7336 (2.677) *** -13.1634 (2.219) *** -8.5708 (1.992) ***
Observaciones (años persona) 2,507      2,614      3,322      3,114      
Log likelihood -663.31 -690.78 -909.07 -948.22 
Grados de libertad 16 16 16 16

Sig.Sig.Sig.

Morelos Colima GuerreroZacatecas
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Como último análisis comparativo entre entidades para observar la existencia de 

heterogeneidad en el efecto de las variables sociodemográficas sobre el calendario y la 

intensidad de la transición a la maternidad, se presenta el cuadro 9. Aquí se comparan a 

Chiapas con Estado de México, Quintana Roo, Guerrero y Oaxaca. La selección de estas 

entidades fue aleatoria de cada uno de los grupos (véase lista completa en el Anexo 4) con el 

fin de identificar la existencia de diferencias en el efecto de las variables y la nueva entidad 

de referencia. 

Se encuentran diferencias muy interesantes al comparar a Chiapas con Estado de México. En 

Chiapas las mujeres con educación primaria transitan más tarde a la maternidad que aquellas 

con secundaria, sin embargo, en el Estado de México no existe evidencia estadística que 

señale la existencia de diferencias en su riesgo de transitar a la maternidad entre las mujeres 

con primaria y secundaria en cada momento del tiempo. Además, en la muestra de Chiapas 

no se encuentra evidencia estadística significativa que indique que el tamaño de localidad de 

residencia de las mujeres afecte de manera distinta su riesgo de transitar a la maternidad, 

contrario a lo observado en el Estado de México donde las mujeres que residen en localidades 

metropolitanas y urbanas transitan más tarde a la maternidad en comparación con las que 

residen en localidades rurales. 

Al comparar a Chiapas con Quintana Roo. En nivel educativo, se repite lo observado en la 

entidad anterior, mientras que en Chiapas las mujeres con educación primaria retrasan su 

transición a la maternidad en comparación con aquellas con educación secundaria, en 

Quintana Roo no existe evidencia estadística que señale la existencia de estas diferencias 

entre las mujeres con primaria y secundaria en su riesgo de transitar a la maternidad. Y a 

diferencia de Chiapas, donde no existe evidencia estadística que muestre un riesgo distinto 

de transitar a la maternidad por tamaño de localidad, en Quintana Roo las mujeres que residen 

en localidades metropolitanas transitan a la maternidad más tarde que aquellas que viven en 

localidades rurales. 

Cuando se compara a Chiapas con Guerrero se observa que en Chiapas no se encuentra 

evidencia estadística que muestre diferencias en el riesgo de transitar a la maternidad entre 

mujeres nacidas en la década de los noventa y setenta, mientras que en Guerrero las mujeres 
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nacidas en los noventa transitan a la maternidad más temprano que aquellas nacidas en la 

década de los setenta. Aunque en Chiapas tampoco se encuentra evidencia estadística que 

muestre la diferencia en el riesgo de realizar esta transición entre las mujeres que viven en 

localidades urbanas o rurales, en Guerrero se encuentra que las mujeres que residen en 

localidades urbanas transitan a la maternidad más tarde que aquellas que residen en 

localidades rurales. 

Para finalizar el comparativo entre entidades, se contrasta a Chiapas y Oaxaca. Se encuentra 

que en Chiapas las mujeres con educación primaria y universidad transitan a la maternidad 

más tarde que aquellas con educación secundaria, sin embargo, este efecto no se observa en 

Oaxaca, ya que no existe evidencia estadística significativa que indique que el nivel 

educativo primaria o universidad sea diferente a secundaria en su riesgo de transitar a la 

maternidad. Por último, en Chiapas no existe evidencia estadística que muestre que el estrato 

de origen social afecte de manera distinta la transición a la maternidad, mientras que en 

Oaxaca las mujeres que pertenecen al estrato de origen social bajo o medio transitan a la 

maternidad más temprano que aquellas que pertenecen al estrato alto.  

En síntesis, en este apartado se encuentra que las edades medianas de la transición a la 

maternidad por entidad de residencia son muy heterogéneas entre sí. Los resultados de las 

estimaciones de tabla de vida de la proporción acumulada de ocurrencia de la transición a la 

maternidad a cada edad brindan información útil para agrupar a las entidades en cuatro 

categorías según su calendario y velocidad de transición a la maternidad: las que realizan su 

transición temprano, pero con velocidad rápido o lento, y las que realizan la transición más 

tarde, también dividida entre las que una vez iniciada la transición lo hacen rápido o lento.  
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Cuadro 9. Efectos estimados de la transición a la maternidad respecto a características sociodemográficas y entidades seleccionadas. 
Entidad de referencia: Chiapas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Coeficientes no estandarizados; errores estándar entre paréntesis. *p<0.10 ** p<0.05 ***p<0.001.        
Coeficientes Significativamente distintos a Chiapas. ♦p<0.10 ♦♦ p<0.05 ♦♦♦p<0.001.    
Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n= 12,629. 
 
 

Variables Coef. Err. Est. Sig. Coef. Err. Est. Coef. Err. Est. Coef. Err. Est. Coef. Err. Est.

Asistencia a la escuela (vt) -0.9208 (0.201) *** -0.8120 (0.188) *** -0.7939 (0.262) ** -1.3511 (0.204) *** -1.1420 (0.227) ***
Nivel educativo (ref. secundaria)
   Primaria o menos -0.3366 (0.144) ** 0.1556 (0.152) ♦♦ 0.2206 (0.202) ♦♦ -0.2326 (0.163) 0.0275 (0.161) ♦
   Preparatoria -0.3439 (0.200) * -0.0802 (0.163) -0.4268 (0.216) ** -0.4098 (0.191) ** 0.1161 (0.209)
   Universidad o más -1.1722 (0.264) *** -0.7651 (0.214) *** -0.6864 (0.285) ** -0.7120 (0.250) ** -0.0144 (0.274) ♦♦
Estatus Ocup. (vt ref. No Trabaja)
   No Calificado -0.0968 (0.139) -0.1140 (0.134) -0.0350 (0.175) -0.1539 (0.143) -0.3018 (0.143) **
   Calificado 0.2529 (0.205) -0.2220 (0.162) -0.3786 (0.261) -0.0143 (0.215) -0.2736 (0.207)
Cohorte de nac (ref. 1970-1979)
   1962-1969 0.2433 (0.184) -0.1214 (0.172) 0.1285 (0.265) 0.1893 (0.181) 0.1235 (0.182)
   1980-1989 0.1704 (0.144) 0.0962 (0.138) 0.2028 (0.187) 0.4647 (0.163) ** 0.2013 (0.161)
   1990-1997 0.2052 (0.163) 0.3279 (0.176) * 0.3769 (0.233) 0.6560 (0.193) ** ♦ 0.0322 (0.201)
Índice de Origen Social (ref. alto)
   Bajo 0.0082 (0.224) 0.0752 (0.173) 0.2620 (0.241) 0.3322 (0.231) 1.0022 (0.287) ***♦♦
   Medio -0.0124 (0.234) -0.0664 (0.144) 0.4196 (0.225) * 0.2246 (0.238) 0.8629 (0.294) ** ♦♦
Tamaño de Localidad (vt ref. rural)
   Metropolitano 0.1800 (0.171) -0.4163 (0.179) ** ♦♦ -0.5262 (0.261) ** ♦♦ -0.0794 (0.171) -0.3079 (0.258)
   Urbano 0.0677 (0.136) -0.3344 (0.187) * ♦ -0.3136 (0.267) -0.2870 (0.154) * ♦ -0.0374 (0.147)
Edad 1.0310 (0.187) *** 0.9028 (0.181) *** 1.2225 (0.255) *** 0.6433 (0.190) ** 0.6158 (0.189) **
Edad^2 -0.0238 (0.004) *** -0.0194 (0.004) *** -0.0269 (0.006) *** -0.0150 (0.004) ** -0.0128 (0.004) **
Constante -12.6338 (1.969) *** -11.7409 (1.955) *** -15.2008 (2.752) *** -8.5708 (1.992) *** -9.9435 (2.015) ***
Observaciones (años persona) 3,805      4,331     2,264    3,114    3,370    
Log likelihood -1122.29 -1176.14 -637.44 -948.22 -936.65 
Grados de libertad 16 16 16 16 16

Sig. Sig.Sig.Sig.

Chiapas Estado de México OaxacaQuintana Roo Guerrero
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Para la variable de educación sobresalen las diferencias de Nayarit y Tamaulipas, en Nayarit 

se observa una rápida transición a la maternidad en las mujeres con educación preparatoria y 

universitaria, en comparación con el resto de las entidades. En contraste, en Tamaulipas las 

universitarias comienzan su transición más tarde, pero una vez iniciada dicha transición lo 

hacen mucho más rápido que el resto de las entidades, superando incluso los niveles de las 

universitarias en Nayarit que comenzaron antes su transición a la maternidad. Mientras que, 

para la variable de participación laboral, destaca Ciudad de México al ser el estado que más 

retrasa su transición a la maternidad en comparación con el resto de los estados, 

independientemente de su estatus ocupacional, pero las que trabajan por un salario 

remunerado retrasan mucho más esta transición. 

Finalmente, los resultados del análisis multivariado confirman la hipótesis de este trabajo, se 

hallan diferencias importantes en el efecto de la educación y participación laboral femenina 

sobre el calendario y la intensidad de la transición a la maternidad por entidad de residencia 

en México.  

Para la variable de asistencia escolar, destaca lo observado al comparar a Morelos y Guerrero:  

en Morelos las mujeres que asisten a la escuela retrasan su transición a la maternidad en 

comparación con las que no asisten, y este efecto también se observa en Guerrero, sin 

embargo, el efecto postergador de la asistencia escolar es mucho más fuerte en Guerrero. 

Con relación a la variable de nivel escolar, destacan las diferencias del efecto postergador de 

la educación universitaria sobre el riesgo de transitar a la maternidad. Por ejemplo, es mayor 

en Ciudad de México que en Tamaulipas y Nayarit y mucho mayor que en Aguascalientes y 

Oaxaca; diferencia que también se observa al comparar a Morelos con Colima y Zacatecas.  

Respecto a la variable de estatus ocupacional, se identifica que en Ciudad de México las 

mujeres que tienen un trabajo remunerado calificado transitan a la maternidad más tarde que 

aquellas que no tienen un trabajo remunerado, mientras que en Tamaulipas no existe 

evidencia estadística que señale que tener un trabajo calificado sea distinto a no tener un 

trabajo remunerado en su riesgo de transitar a la maternidad; algo similar se observa al 

comparar a Morelos y Colima, en este último no se encuentra evidencia que muestre que su 
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riesgo de transitar a la maternidad es distinto por estatus ocupacional, mientras que en 

Morelos tener un trabajo remunerado retrasa el riesgo de transitar a la maternidad en 

comparación con las que no tienen un trabajo remunerado.  

Las principales variables sociodemográficas de control también presentan diferencias 

importantes en sus riesgos de transitar a la maternidad entre entidades. Por ejemplo, en 

Ciudad de México las mujeres de la cohorte de los ochenta retrasan su transición a la 

maternidad más que las nacidas en los setenta, mientras que en Aguascalientes no existe 

evidencia estadística que muestre que la cohorte de nacimiento afecte de manera diferente 

dicha transición; estas diferencias también se presentan al comparar a Morelos con Zacatecas 

y Colima o a Guerrero y Chiapas. 

El efecto del estrato social igualmente difiere entre entidades. En Ciudad de México no 

existen diferencias en el riesgo de transitar a la maternidad por estrato de origen social, 

mientras que, en Morelos y Oaxaca, las mujeres que pertenecen al estrato de origen social 

bajo o medio transitan a la maternidad más temprano que aquellas que pertenecen al estrato 

alto; y lo mismo se encuentra al comparar a Chiapas y Oaxaca.  

Por último, se halla que el tamaño de localidad en Chiapas no afecta de forma diferente su 

riesgo de transitar a la maternidad, contrario a lo observado en el Estado de México donde 

las mujeres que residen en localidades metropolitanas y urbanas transitan más tarde a la 

maternidad en comparación con las que residen en localidades rurales; caso análogo se 

observa al comparar a Chiapas con Quintana Roo y Guerrero.  
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VI. Conclusión 

La presente investigación se enfocó en el estudio del calendario e intensidad de la transición 

a la maternidad por entidad federativa en México. Esta transición es un elemento central de 

la fecundidad y por tanto de la dinámica demográfica del país.  Asimismo, el momento en 

que las mujeres transitan a la maternidad es crucial, al ser un evento que modifica 

sustancialmente el curso de sus vidas, en particular en una sociedad como la mexicana donde 

la maternidad es muy valorada y considerada como el medio para obtener el estatus de mujer. 

La transición a la maternidad cobra también relevancia de cara a las desigualdades en su 

calendario e intensidad entre entidades y dentro de ellas. 

En este trabajo se observó que existen diferencias importantes en la edad mediana de 

transición a la maternidad por entidad de residencia. Si bien a nivel nacional se puede advertir 

un ligero retraso en la transición, al observar a sus entidades, se encuentran grandes brechas 

y comportamientos en direcciones opuestas, como es el caso de Ciudad de México que ha 

retrasado casi seis años su transición a la maternidad, contrario a San Luis Potosí donde esta 

transición se ha rejuvenecido alrededor de tres años.   

Con base en los resultados, las entidades pueden agruparse en cuatro categorías: 1) estados 

donde la transición comienza con un calendario temprano y realizan rápido la transición, 2) 

estados con calendario temprano, pero lenta intensidad, es decir, aquellas entidades donde la 

transición comienza a temprana edad, pero tardan en que todas las mujeres realicen la 

transición; 3) estados que comienzan a edades más tardías y realizan rápido su transición; y 

4) estados que comienzan tarde y realizan lento su transición. Destacan entidades como 

Nayarit con temprano calendario y rápida transición a la maternidad; Morelos con temprano 

calendario, pero lenta transición; Tamaulipas con tardía y rápida transición y Ciudad de 

México con tardía y lenta transición a la maternidad. 

Asimismo, los resultados revelan que el calendario y la intensidad de la transición a la 

maternidad es afectada tanto por la trayectoria educativa, como por la trayectoria laboral de 

las mujeres y que su efecto se experimenta de formas diversas en cada una de las entidades 
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federativas de residencia en México. Posiblemente, esto se debe a que el aumento de los 

niveles educativos y los niveles de participación de la mujer en el mercado laboral han 

ocurrido en diferentes momentos del tiempo y con distintas velocidades en cada una de las 

entidades del país.  

Respecto al efecto del nivel educativo en la transición a la maternidad, a nivel nacional se 

encuentra que el inicio de esta transición es muy similar entre las mujeres con educación 

primaria y secundaria, mientras que aquellas con educación preparatoria lo posponen hasta 

por tres años y las universitarias posponen el inicio de esta transición hasta por nueve años. 

Estas diferencias son heterogéneas al comparar a entidades del país, sobresalen el 

comportamiento de Nayarit y Tamaulipas, en Nayarit se observa una rápida transición a la 

maternidad en las mujeres con educación preparatoria y universitaria, en comparación con el 

resto de las entidades. En contraste, en Tamaulipas las universitarias comienzan su transición 

más tarde, pero una vez iniciada dicha transición lo hacen mucho más rápido que el resto de 

las entidades, superando incluso los niveles de las universitarias en Nayarit que comenzaron 

antes su transición a la maternidad. 

Con relación al estatus laboral de las mujeres y su transición a la maternidad, se halla una 

clara divergencia entre la probabilidad acumulada de esta transición cuando se es parte de la 

fuerza laboral y cuando no, siendo estas últimas las que más aceleran dicha transición. En el 

comparativo entre entidades de residencia, se encuentra que las mujeres de Ciudad de México 

son las que más retrasan su transición a la maternidad en comparación con el resto de los 

estados, independientemente de su estatus ocupacional, pero las que trabajan por un salario 

remunerado retrasan mucho más esta transición. 

Finalmente, los resultados del análisis de historia de eventos sugieren que el efecto de la 

educación y participación laboral femenina sobre el riesgo de transitar a la maternidad en 

cada momento del tiempo es distinto entre entidades de residencia en México aun 

controlando por otros factores que afectan esta transición. Sobresale que el efecto postergador 

de la educación universitaria sobre el riesgo de transitar a la maternidad es mayor en Ciudad 

de México que en Tamaulipas y Nayarit y mucho mayor que en Aguascalientes y Oaxaca; 
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caso similar se presenta en Morelos donde el efecto postergador de la educación universitaria 

es mayor en comparación con Colima y Zacatecas. Respecto a la variable de asistencia 

escolar, se encuentra que en Morelos las mujeres que asisten a la escuela retrasan su 

transición a la maternidad en comparación con las que no asisten, este efecto también se 

observa en Guerrero, sin embargo, el efecto postergador de la asistencia escolar es mucho 

más fuerte en Guerrero.  

Con relación a la variable de estatus ocupacional, se identifica que en Ciudad de México las 

mujeres que tienen un trabajo remunerado calificado transitan a la maternidad más tarde que 

aquellas que no tienen un trabajo remunerado, mientras que en Tamaulipas no existe 

evidencia estadística que señale que tener un trabajo calificado sea distinto a no tener un 

trabajo remunerado en su riesgo de transitar a la maternidad; algo similar se observa al 

comparar a Morelos y Colima, en este último no se encuentra evidencia que muestre que su 

riesgo de transitar a la maternidad es distinto por estatus ocupacional, mientras que en 

Morelos tener un trabajo remunerado retrasa el riesgo de transitar a la maternidad en 

comparación con las que no tienen un trabajo remunerado.  

De forma similar, las variables de control como la cohorte de nacimiento, el estrato de origen 

social y el tamaño de localidad mostraron importantes diferencias en su efecto sobre la 

transición a la maternidad que merece la pena estudiar con mayor profundidad en futuras 

investigaciones. 

Es así como en esta investigación se confirma que los efectos de la educación y participación 

laboral femenina sobre la transición a la maternidad son múltiples. Además, se observa que 

este efecto puede ser muy diferente dentro de un país, por lo que con esta investigación se 

llena un vacío en la literatura del tema y se marca una pauta para ahondar en el análisis 

desagregado de la transición a la maternidad a nivel entidad federativa en México.  De modo 

que esta tesis brinda información útil para el diseño de políticas públicas con miradas locales 

que permitan cerrar brechas de desigualdad en la transición a la maternidad.  

A la luz de los resultados de este trabajo, es importante seguir impulsando el levantamiento 

de la EDER y el aumento en el tamaño de muestra, dada la importancia de estudiar los 
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fenómenos demográficos a nivel entidad federativa. Como esta investigación sugiere, no 

podemos seguir asumiendo que los factores asociados a la transición a la maternidad operan 

de igual forma a nivel nacional que dentro de las entidades federativas. 

Sería interesante que en futuras investigaciones se realizara un análisis similar, pero que 

estudie la transición a la paternidad, y examinar si el efecto diferenciado por entidad de 

residencia tiene el mismo impacto para hombres que para mujeres. También resultaría 

importante incluir características del contexto económico, social y cultural de la entidad 

federativa que ayuden a medir la desigualdad de género como brecha salarial o niveles 

educativos entre entidades. Los factores culturales también tienen un efecto sobre el 

calendario y la transición a la maternidad, al igual que las normas, religión y valores 

culturales relativos a los roles de género, sin embargo, son aspectos que no pudieron ser 

medidos en esta investigación. En México no existen estadísticas que permitan medir el 

efecto de los factores culturales, dejando una ventana abierta para la creación de este tipo de 

estadísticas que puedan brindar las herramientas para seguir estudiando el comportamiento 

de la transición a la maternidad en el país. 
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Anexos 

Anexo 1. Tabla de años de escolaridad según el grado de nivel educativo 

Nivel de instrucción 

Años de 

escolaridad 

acumulados  
Sin instrucción 0  

Primaria 

1° 1  

2° 2  

3° 3  

4° 4  

5° 5  

6° 6  

Secundaria 
1° 7  

2° 8  

3° 9  

Preparatoria  
1° 10  

2° 11  

3° 12  

Universidad 

1° 13  

2° 14  

3° 15  

4° 16  

5° 17  

Maestría 
1° 18  

2° 19  

Doctorado 

1° 20  

2° 21  

3° 22  

4° 23  

Fuente: Elaboración propia. 
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Anexo 2. Tendencias de la tasa de participación femenina en la fuerza laboral                     

en México, 1990-2020 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de: World Development Indicators, Banco Mundial.

Año % 

1990 33.3 

1991 33.7 

1992 34.7 

1993 35.6 

1994 36.6 

1995 37.6 

1996 37.5 

1997 39.4 

1998 39.2 

1999 38.2 

2000 38.6 

2001 37.7 

2002 37.9 

2003 38.6 

2004 39.7 

2005 40.6 

2006 41.7 

2007 42.1 

2008 42.0 

2009 42.5 

2010 42.3 

2011 42.7 

2012 43.7 

2013 43.7 

2014 42.9 

2015 43.2 

2016 43.2 

2017 42.8 

2018 43.3 

2019 44.5 

2020 40.8 
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Anexo 4. Calendario y velocidad que le toma a la población hacer la transición                                                              
a la maternidad 

Intensidad 
Calendario 

Temprano Tarde 

Rápidas 

Nayarit Tamaulipas 

Coahuila Sonora 

Sinaloa Hidalgo 

Chihuahua Baja California 

Puebla Oaxaca 

Michoacán Quintana Roo 

Baja California Sur San Luis Potosí 

Chiapas Tlaxcala 

Lentas 

Morelos Ciudad de México 

Colima Querétaro 

Zacatecas Jalisco 

Guerrero Aguascalientes 

Campeche Yucatán 

Veracruz Guanajuato 

Durango Estado de México 

Tabasco Nuevo León 
 Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017. Mujeres de 20-54 años (n=12,629).  

 


